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El apóstol Pablo, hablándole a la iglesia de los Corintios, dijo:  

“Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente 
unidos en una misma mente y en un mismo parecer.”  
1 Corintios1.10 
 

Siendo que existe una gran cantidad de congregaciones, ministros y experiencias en el cuerpo de 

Cristo, es inevitable que surjan diferentes puntos de vista relacionado a cómo deben hacerse las 

cosas en la iglesia y cuáles deberían ser los asuntos de mayor importancia en esta. A pesar de lo 

anterior, al trabajar como Cuerpo debe existir unidad, pues Cristo dijo: “Todo reino dividido 
contra sí mismo, es asolado, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma, no permanecerá.” 
Mateo 12.25 

 

La unidad en creencia, en doctrina y en propósito, nos dará fortaleza, armonía y seguridad. Las 

iglesias que componen nuestra fraternidad, a pesar de que tengan su gobierno propio, poseen 

unidad doctrinal. Nuestra consigna es: “En lo doctrinal firmeza, en lo no doctrinal tolerancia, en 

la hermandad armonía, Unidos por Amor.” Es la doctrina lo que enseñaremos en este expositor, 

de lo demás, cada pastor se encargará en sus respectivas congregaciones.  Tanto dentro de los 

pastores como entre teólogos existen sus opiniones y posiciones respectos a diferentes temas. 

Este expositor es una herramienta hecha por seres humanos imperfectos, temerosos de Dios y 

que buscaron la dirección del Espíritu Santo para que sirva de ayuda para dirigir las lecciones a 

estudiar, pero para nada pretende ser un sustituto de la Palabra. En nuestras opiniones y puntos 

de vista pueden existir errores, pero no en la Palabra inspirada de Dios, así que estudiemos en 

humildad, buscando la iluminación del Espíritu Santo quien nos dirige a toda verdad.   

A las doctrinas bíblicas se le conocen como Verdades Fundamentales lo cual es uno de nuestros 

fuertes vínculos de unidad. Haría muy bien la iglesia local en enseñarlos para que, aquellos que se 

encuentran en tinieblas, puedan ver la luz de La Santa Palabra de Dios.  

Finalmente, relacionado a los salvos, deberían saber en que la iglesia cree y por qué lo cree. 

Esperamos que esta herramienta de enseñanza pueda ser de gran bendición y luz para todas 

nuestras congregaciones, ministros, hermanos y amigos. 

Con amor  

         Héctor E. Toledo   

                                                                                                                 Presidente 

       FIADAH Conferencia Florida 
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El cristianismo bíblico no es ritualista ni 

sacramental. El sacramentalismo es la 

creencia de que Dios concede una gracia 

especial a los que participan de ciertos ritos 

ordenandos por la iglesia. Sostiene que el 

participante recibe la gracia, 

independientemente tenga fe o no. Todo lo 

que uno tiene que hacer es cumplir con el 

ritual. Pero, aunque en el Nuevo 

Testamento se enseña la obediencia a las 

ordenanzas, no hay necesariamente un 

premio especial en obedecerlas.  

Estas dos ceremonias, que el Señor 

instituyó y ordenó son el bautismo en aguas 

y la Santa Cena y deben entenderse como 

ocasiones de recordación y testimonio 

público. No hay ningún poder salvador en 

la ejecución mecánica de estos actos; la 

bendición que uno pueda recibir es cuando 

se hace con conciencia de lo que significa y 

de corazón en nuestro culto personal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 1 

Las Ordenanzas de la Iglesia: 

Bautismo en Aguas 

Texto Bíblico 
Hechos 2.41-42 

“Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; 

y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y 

perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 

comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en 

las oraciones.” 

 

EL BAUTISMO EN AGUA 
Es una ceremonia que simboliza el 

comienzo de la vida espiritual. Es una 

confesión pública de nuestra 

identificación con Cristo en su muerte 

y resurrección, ya que ambas hicieron 

posible nuestra nueva vida en EL 

(Ro.6:1-4). 

Al respecto, Pedro hace una 

comparación con Noe y su familia, 

que soportaron el diluvio en el arca 

(1Ped.3:20-21). Con el diluvio Dios hizo 

venir juicio sobre un mundo corrupto 

y lleno de violencia (véase Gen.6:5,11). 

Así que el bautismo en agua 

simboliza el juicio que con su muerte 

sufrió Jesús en lugar de todos los 

hombres de todos los tiempos.  

El agua del diluvio no salvó a Noé, 

pero el hecho de que él y su familia lo 

sobrevivieron y fueron salvos del 

juicio fue un testimonio de la fe que 

tuvieron antes del diluvio. Fue esta fe 

que los hizo creer y obedecer a Dios 

construyendo un arca; así tampoco el 

agua del bautismo nos salva, pero es 

un testimonio de nuestra fe en el 

Señor Jesucristo resucitado, fe que 

debemos tener antes de ir a las aguas 

del bautismo.  
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Cuando Pedro dijo que el acto de 

bautizarse era “para perdón de pecados” 

(Hechos 2:38), uso en griego la misma 

construcción que cuando Juan el 

Bautista dijo “Yo a la verdad os bautizo en 

agua para arrepentimiento” (Mateo 3:11).  

El bautismo de Juan no producía 

arrepentimiento. En realidad, se cree 

que él se negó a bautizar a los 

fariseos y saduceos hasta que estos 

hicieran frutos dignos de 

arrepentimiento, es decir, hasta que 

mostraran que ya se habían 

arrepentido (Mateo 3:7-8). La frase 

“para arrepentimiento” quiere decir 

“debido al arrepentimiento” o como 

“evidencia del arrepentimiento”. Así 

también “para perdón de los pecados” 

significa “debido al perdón de los pecados” o 

“como testimonio de que los pecados han sido 

perdonados”.  

El bautismo en agua no cumple su 

verdadero propósito a no ser que 

primero una persona haya creído, y 

haya sido salva por la sangre de 

Cristo. Podría ocurrir en medio de 

un bautismo que un diablo seco 

entre al agua y uno mojado salga. 

Pero para aquel que ha nacido de 

nuevo, esto es, que ha sido salvo y 

justificado por su sangre, el 

bautismo se convierte en la señal de 

que seguirá viviendo una vida nueva 

en el poder del Cristo resucitado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Para quienes es el 

Bautismo en Agua? 

El Nuevo Testamento enseña 

que el bautismo en agua es sólo 

para los creyentes. Según la 

ilustración de Pedro. Noe creyó 

en Dios antes de que viniera el 

diluvio (Hebreos 11:7). Jesús les 

ordenó a sus discípulos que 

hicieran discípulos y que luego 

los bautizaran (Mateo 28:19). En 

Marcos 16:16, el creer antecede al 

bautismo. Cuando el diacono 

Felipe fue a Samaria, su 

predicación y sus milagros 

produjeron “gran gozo en aquella 

ciudad” (Hechos 8:8). “Cuando creyeron a 

Felipe, que anunciaba el evangelio del reino de 

Dios y el nombre de Jesucristo, se bautizaban 

hombres y mujeres” (Hechos 8:12). El 

bautismo de ellos fue después 

que habían creído. En la casa de 

Cornelio no solo creyeron, sino 

que fueron bautizados en el 

Espíritu Santo, hablaron en 

lenguas y alabaron a Dios antes 

de ser bautizados en agua. En 

Filipos, Pablo le dijo al carcelero: 

“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú 

y tu casa. (Hechos 16:31). Después todos 

oyeron la Palabra del Señor, todos se bautizaron y el 

carcelero se regocijo con toda su casa de haber 

creído a Dios” (Hechos 16:34).  

Es evidente, pues, que el 

bautismo en agua está destinado 

a ser una ceremonia pública en la 

cual el creyente da testimonio a 

la comunidad de que ha 

aceptado a Jesucristo como Señor 

y Salvador. 
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Si el bautismo es debido al 

arrepentimiento no hay base alguna 

para el bautismo de niños, ya que no 

tienen la capacidad de distinguir el bien 

del mal de una forma madura. Pero los 

que abogan por él toman a veces el 

bautismo como un sustituto de la 

circuncisión, la cual se les hacía a los 

niños israelitas cuando tenían ocho días. 

Sin embargo, cada ritual tiene su 

propósito y no existe autoridad en la 

iglesia para sustituir uno por el otro. 

Hay quienes utilizan los siguientes 

pasajes bíblicos para insinuar que allí se 

practicó el bautismo de niños. “También 

bauticé a la familia de Estéfanas; de los demás, no sé si he 

bautizado a algún otro.”        

1 Corintios 1:16 

“Y le hablaron la palabra del Señor a él y a todos los que 

estaban en su casa. Y él, tomándolos en aquella misma 

hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se 

bautizó él con todos los suyos.” Hechos 16.32-33 

En estos pasajes no aparece con claridad 

lo que los defensores del bautismo de 

niños insinúan, pero debemos aclarar 

los términos a utilizar cuando vamos a 

referirnos al bautismo de niños. El 

bautismo de niños es extrabíblico y no 

antibíblico. Lo que esto significa es que 

la Biblia no lo prohíbe directamente, 

pero su práctica entendemos que no 

cumple con el arrepentimiento 

requerido, por lo tanto, es innecesario. 

¿Es Bíblico el Bautismo  

          de Niños? 
 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Respondemos finalmente a la 

pregunta inicial, que los niños 

son incapaces de arrepentirse con 

la consciencia requerida. En 

realidad, ellos no tienen pecados 

de los cuales deban arrepentirse. 

Esto significa que los niños que 

mueren antes de la edad de 

responsabilidad son salvos 

mediante Cristo Jesús, pues de 

los tales es el Reino de los Cielos. 

A Jesús le presentaban los niños 

para que los tocase, pero no se los 

traían para que les bautizara.  

 

“Y le presentaban niños para que los tocase; y 

los discípulos reprendían a los que los 

presentaban. Viéndolo Jesús, se indignó, y les 

dijo: Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 

impidáis; porque de los tales es el reino de Dios. 

De cierto os digo, que el que no reciba el reino 

de Dios como un niño, no entrará en él. Y 

tomándolos en los brazos, poniendo las manos 

sobre ellos, los bendecía.” Marcos 10.13-16 
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EN EL NOMBRE DEL PADRE, 

DEL HIJO Y DEL  

ESPIRITU SANTO 

La fórmula del bautismo aparece 

en Mateo 28.19: “Bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”. En 

griego, la palabra nombre 

también puede significar “título”. 

Aquí está en singular porque se 

usa en forma distributiva y hay 

un solo nombre o título para cada 

uno. En Hechos 2:38, donde leemos 

del bautismo “en el nombre de Jesucristo”, 

la expresión es un tanto diferente. 

Literalmente es “sobre el nombre 

de Jesucristo”.  

Y “sobre el nombre” era la 

manera como decían “con la 

autoridad”, “basándose en la 

autoridad” o “debido a la 

autoridad”. En efecto, Pedro 

estaba apelando a la Gran 

Comisión, en la cual Jesús, debido 

a su autoridad, les dijo a sus 

discípulos como debían bautizar 

(Mat.28:19). La historia de la iglesia 

confirma que el bautismo se 

siguió haciendo en el nombre del 

Dios trino. 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA EDAD APROPIADA 

Alguien podría preguntar, ¿qué edad 

sería la adecuada para que un niño se 

considere joven apto para bautizarse? 

Aunque podríamos hablar de una 

edad, lo correcto sería contestar que 

depende de la madurez. Regularmente 

entre los cristianos evangélicos los 12 

años se considera una edad apropiada, 

pero la determinación final dependerá 

de cómo esa criatura puede expresar 

su fe y hablar sobre su 

arrepentimiento. Eso debe tener más 

peso, pues incluso existen adultos que 

no estarían listos para bautizarse 

aunque tengan 60 años y hay juveniles 

de 11 años con gran madurez. 

¿Cómo debe Bautizarse? 

El bautismo es por inmersión y no por 

aspersión. La palabra griega “baptizo” 

significa claramente “sumergir”, 

“zambullir”. En la literatura secular de 

la antigüedad se usaba con el 

significado de “zambullir”, “hundir en”, 

“empapar”, “sumergir”.  

Nótese además lo siguiente: Juan El 

Bautista bautizaba en Enón “porque había 

allí muchas aguas” (Jn.3:23). Cuando Jesús fue 

bautizado “subió… del agua" (Mat.3:16). 

Cuando Felipe bautizó al eunuco 

etíope, “descendieron ambos al agua” y “subieron del 

agua” (Hechos 8:38-39). Todas estas cosas se 

refieren de un modo concluyente a la 

inmersión. 

 

Si no te has bautizado, 

sería un buen momento 

para hablar con tu 

Pastor y tomar la 

decisión de hacerlo.  



9 
 

 
 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Es instructiva, ya que simboliza 

por medio de una lección la 

encarnación de Cristo (los 

elementos físicos, como el pan y el 

vino) y la expiación (el consumo 

de dichos elementos). Cuando 

Jesús dijo: “Esto es mi cuerpo” y: “Esta 

copa es el nuevo pacto en mi sangre”, quiso 

decir que el pan y el vino 

representaban su cuerpo 

entregado a la muerte y su 

sangre derramada como 

sacrificio en la cruz. 

 

3. Es inspirativa, porque nos 

recuerda que “aun siendo pecadores Cristo 

murió por nosotros”, es por la fe que 

podemos recibir los beneficios 

de la muerte y resurrección de 

Cristo. Cuando participamos 

periódicamente de ella, nos 

identificamos una y otra vez con 

él en su muerte y recordamos 

que el murió y resucito para que 

tengamos victoria sobre el 

pecado y nos abstengamos de 

toda especie de mal (1Tes. 5:21-22). 

 

Estudio 2 

Las Ordenanzas de la Iglesia: 

Santa Cena 
 Texto Bíblico 
Hechos 2.41-42 

“Así que, los que recibieron su palabra fueron 

bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil 

personas. Y perseveraban en la doctrina de los 

apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 

partimiento del pan y en las oraciones.” 

 
La Cena del Señor fue instituida por el 

Señor Jesucristo la noche de su última 

comida pascual con los discípulos (la 

Ultima Cena), unas horas antes de que 

muriera en una cruz. Para nosotros 

esta ocupa el lugar de la pascua del 

Antiguo Testamento, “porque nuestra 

pascua, que es Cristo, ya fue 

sacrificada” (1 Cor.5:7). La Cena del Señor 

es conmemorativa, instructiva e 

inspirativa, promueve la acción de 

gracias y la comunión, proclama el 

nuevo pacto y lleva consigo una 

responsabilidad. 

1. Es conmemorativa: “Haced esto en memoria de 

mi” (Luc.22:19). Es una ocasión solemne 

para meditar en el significado de la 

muerte expiatoria de Cristo. Nos 

recuerda una vez más el precio pagado 

para nuestra redención del pecado y su 

castigo. 
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7. Finalmente, la Cena del Señor lleva 

consigo una responsabilidad. En 1 

Corintios 11:23-34, Pablo nos recuerda 

que debemos guardarnos de 

participar de ella “indignamente”. Esto 

no significa que uno tiene que ser 

digno como persona, ya que 

ninguno de nosotros es capaz de 

permanecer en esta relación con 

Dios, excepto Cristo. Se refiere a 

una actitud o conducta indigna. 

Todos somos pecadores, pero los 

que nos hemos renovado en el 

espíritu de nuestra mente y nos 

hemos vestido “del nuevo hombre, creado 

según Dios en la justicia y santidad de la verdad”, 

bien podemos participar de la 

Mesa del Señor.  

Los que albergan algún pecado, 

ya sea carnal o insidioso y 

personal, necesitan ante todo estar 

limpios.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. La Cena del Señor exige que haya acción 

de gracias, lo que en griego se llama 

“eucharistía” (1Cor.10:16). De esta 

palabra se deriva el termino 

Eucaristía que se usa en algunas 

iglesias. Esta es una oportunidad 

para darle gracias a Dios por todas las 

bendiciones que son nuestras por la 

muerte de Cristo en la cruz. 

5. Es una oportunidad para tener 

comunión (en griego, koinonia), en 

primer lugar, con el Padre y su Hijo 

Jesucristo (1Jn. 1:3), y en segundo lugar, 

con los otros creyentes que 

comparten la fe (Tito 1:4; Judas 3), la gracia 

de Dios (Filipenses 1:7; Col.1:6) y la morada 

del Espíritu Santo en ellos (Ro.8:9,11). 

Jesús fue el anfitrión de la Ultima 

Cena. Ahora está presente como 

nuestro Señor resucitado, pues 

prometió:  

“Donde están dos o tres congregados en mí nombre, allí 

estoy yo en medio de ellos” (Mat.18:20). Por lo 

tanto, es el anfitrión invisible en toda 

celebración de la Cena del Señor. 

6. Reconoce y proclama el nuevo pacto (en 

griego, he kaine diatheke). Cuando 

participamos de ella, confesamos nuestro 

propósito de hacer que Jesús sea el Señor, 

hacer su voluntad, tomar nuestra cruz 

cada día para seguirlo y cumplir la Gran 

Comisión. La Cena del Señor anuncia 

también el futuro reino de Dios, del cual 

Jesús prometió: “No beberé más del fruto de la vid, 

hasta aquel día que lo beba nuevo en el reino de Dios” 

(Marcos 14:25). Probablemente esto se refiere 

a la “cena de las Bodas del Cordero” (Mat: 8:11; 22:1-

4; Luc. 13:29; Apoc.19:7). 

 

1 Juan.1:6-9 
“Si decimos que tenemos comunión con él, y 

andamos en tinieblas, mentimos, y no 

practicamos la verdad; pero si andamos en luz, 

como él está en luz, tenemos comunión unos 

con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 

limpia de todo pecado. Si decimos que no 

tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros. Si 

confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 

para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 

de toda maldad.” 
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LA ADVERTENCIA 

Como la advertencia es tan seria 

(1 Corintios 11:27,29-30), es necesario 

que nos examinemos a nosotros 

mismos antes de comer del pan y 

beber de la copa. Cuando 

comemos y bebemos tenemos 

que “discernir el cuerpo del Señor”. El 

“cuerpo’” que tenemos que “discernir” 

o reconocer es el cuerpo espiritual 

de Cristo, la asamblea de los 

creyentes. 

“El pan que partimos ¿no es la comunión del cuerpo 

de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros con ser 

muchos, somos un cuerpo: pues todos participamos 

de aquel mismo pan” (1Cor.10:16-17). El 

contexto muestra que los 

corintios permitían divisiones y 

contiendas entre ellos (1Cor.1:12). 

Este espíritu partidista se había 

manifestado en la celebración de 

la Cena del Señor (la cual se 

celebraba originalmente junto 

con una comida). Así que ellos no 

mostraban amor los unos por los 

otros y no reconocían que cada 

uno era miembro del cuerpo de 

Cristo. Por consiguiente, no 

reconocían el cuerpo entre ellos 

(1Cor.12:12-13). 

Nótese que la Biblia no les dice a los 

que toman la Cena del Señor 

indignamente que dejen de hacerlo, 

sino más bien que se prueben a sí 

mismos, que se examinen y que se 

esperen unos a otros (1Cor.11:28,31,33). 

Es decir, tenemos que esperar 

hasta que podamos reconocer 

el cuerpo de Cristo en los 

demás y participar de la Cena 

del Señor en unidad, amor y fe, 

honrando a Cristo y la Palabra 

de Dios. Cuando una persona 

se niega a participar de la 

Cena, da a entender más o 

menos esto: “Yo me niego a 

arrepentirme y a creer que el 

sacrificio de Cristo es 

suficiente bueno para 

limpiarme de todo pecado. Me 

niego a dar gracias y seguir 

aceptando el pacto. Asimismo, 

me niego a aceptar a mis 

hermanos como miembros del 

cuerpo de Cristo.” 

Tampoco necesitamos esperar 

mucho (1Jn.1:7,9). Desde el 

momento que confesamos 

nuestros pecados la sangre de 

Cristo nos limpia y nos cubre. 

 

Como la Cena del Señor es un tiempo solemne 

para recordar el propósito de la obra de Cristo 

por nosotros, puede convertirse en un tiempo de 

gran bendición espiritual, siempre que lo 

hagamos con un estado de ánimo y espiritual 

adecuado, y permitamos que sea una oportunidad 

para la adoración y la comunión con el Cristo 

resucitado y los unos con los otros. 

Adaptado del libro: Doctrinas Bíblicas; Editorial Vida 
De William W. Menzies y Stanley M. Horton  
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Estudio 3 

La Santificación 
 Texto Bíblico 

1 Pedro 1.15-16 
“sino, como aquel que os llamó es santo, sed también 

vosotros santos en toda vuestra manera de vivir; porque 

escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 

 

Somos separados del uso común para 

ser usados por Dios para su servicio; 

lo que nos convierte en “santos” 

(Lv.20:26; Ro.12:1-2 1 Tes.5:23; 2 Tim.2:21). Es la 

voluntad de Dios para el creyente (1 

Tes.4:3). 

Una buena ilustración es cuando 

compras un cepillo de dientes. 

Aunque lo pudieras utilizar para 

lavar tenis o zapatos, cuando lo 

separaste para tu boca, no lo utilizarás 

para otra cosa. Fue santificado, 

separado para un uso exclusivo. 

2. DEDICACION = la santificación incluye 

tanto separación de algo, como 

dedicación a algo. El creyente es 

separado del mundo y del pecado, 

consagrado al servicio de Dios por 

medio de Jesucristo. 

La palabra santo, cuando se la aplica 

a los hombres o las cosas, expresa el 

pensamiento de que pasan a ser de su 

propiedad. 

Israel es una nación santa, porque fue 

dedicada al servicio de Jehová (Ex.19:6). 

Los levitas son santos porque estaban 

especialmente dedicados a los 

servicios del tabernáculo (Num.8:16); los 

sábados y días de fiesta judíos son 

santos porque representan la 

dedicación y consagración del tiempo 

de Dios (Deut.16:8). 

El significado de la doctrina de la 

santificación la podemos entender 

mejor viendo el uso del vocablo 

“santo” en el Antiguo Testamento.  

Santificación, santidad y 

consagración son sinónimos. Lo son 

también santificado y santo. 

Santificar es lo mismo que hacer 

santo o consagrar.  

La voluntad de Dios es nuestra 

santificación. La obra de Jesucristo lo 

demostró, pues murió por esto 

(Jn.17:19; Heb.13:12).  

El vocablo “santo” proporciona 

las siguientes ideas: 

1. SEPARACION = “santo” es un vocablo 

que describe la naturaleza divina 

(Lev.11:44). Su significado original es el 

de “separación”; por lo tanto, la 

santidad representa aquello en Dios 

que nos separa de todo lo terrenal y 

humano, llevándonos a su absoluta 

perfección moral.  
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3. PURIFICACION = La idea de la purificación 

está implicada en el significado primario 

de “santo” que es separación. El carácter 

de Jehová ejercía influencia en todo 

aquello que se le dedicaba a Él. De ahí que 

el hombre dedicado al Señor debía 

compartir su naturaleza. Las cosas 

dedicadas a Él, debían ser limpias. La 

limpieza es una condición de santidad. 

Cuando Jehová elige a una persona u 

objeto para su servicio, hace algo o hace 

que se haga algo.   

En el proceso de purificación están 

envueltos tanto el agua, como el aceite de 

la unción y la sangre; lo que santifica o 

hace santo a la persona u objeto. Los 

objetos inanimados eran consagrados al 

ser ungidos con aceite (Ex.40:9-11). La 

nación israelita fue santificada mediante 

la sangre del sacrificio del pacto (Ex.24:8; 

Heb.10:29).   

Los sacerdotes eran santificados por 

Moisés, representante de Jehová, que los 

lavaba con agua, y los ungía con aceite 

(Ex.30:22-30) y los rociaba con la sangre de 

la consagración. 

Dios el Padre santifica a los creyentes para 

el sacerdocio espiritual (1 Ped.2:5) por la 

mediación del Hijo (1 Cor1:2,30; Ef.5:26; 

Heb.2:11), y por medio de la Palabra 

(Jn.15:3;17:17), la sangre (Heb.10:29;13:12) y el 

Espíritu (Ro.15:16; 1Cor.6:11; 1Ped.1:2). 

 

4. CONSAGRACION = Es el sentido 

de vivir santa y justamente. La 

justicia representa la vida 

regenerada según concuerda 

con “la ley divina”; los hijos de 

Dios viven piamente (1 Jn.3:6-10). 

La santidad es la vida 

regenerada y dedicada al 

servicio divino, según 

concuerda con la “naturaleza 

divina”, y esto exige la 

remoción de cualquier 

suciedad que pudiera 

obstaculizar ese servicio (1 

Ped.1:15). Entonces la 

santificación abarca la 

remoción de cualquier mancha 

o contaminación que sea 

contraria a la santidad de la 

naturaleza divina. 

Después de la consagración de 

Israel, la cuestión surgiría 

naturalmente. ¿De qué manera 

debe vivir un pueblo santo? 

Dios les dio un código de leyes 

santas que se encuentran en el 

libro de Levítico. De manera, 

entonces que de la 

consagración de Israel siguió la 

obligación de vivir una vida 

santa. Lo mismo se puede decir 

del creyente. A quienes se les 

declara santificados (Heb.10:10) 

son exhortados a seguir la 

santidad (Heb.12:14); los que han 

sido limpiados (1 Cor.6:11) son 

exhortados a limpiarse a sí 

mismos (2 Cor.7:1). 
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LOS MEDIOS DIVINOS DE 

LA SANTIFICACION 

Los medios divinamente señalados 

por Dios para la santificación son: la 

sangre de Cristo, el Espíritu Santo y la 

Palabra de Dios: 

La sangre de Cristo = Proporciona una 

santificación absoluta y eterna 

(Heb.9:14; 10:10-14; 13:12; 1 Jn.1:7). La 

santificación es el resultado de la 

maravillosa obra de Cristo, cuando se 

ofreció a sí mismo para quitar el 

pecado por medio del sacrificio en el 

Calvario. En virtud de ese sacrificio el 

creyente ha sido apartado para Dios 

para siempre. Su conciencia es 

limpiada, y el mismo es transformado 

de un pecador inmundo en un 

adorador santo, unido en permanente 

comunión con Jesucristo (Heb.2:11). 

El Espíritu Santo = Proporciona una 

santificación interna (1 Cor.6:11; 2 

Tes.2:13; 1 Ped.1:1-2; Ro.15:16). En estos 

pasajes la santificación por medio del 

Espíritu Santo es considerada como el 

comienzo de la obra de Dios en el 

alma del hombre, llevándolo al 

conocimiento pleno de la justificación, 

mediante el derramamiento de la 

sangre de Cristo Así como el Espíritu 

se movía sobre el caos primitivo 

(Gen.1:2) y fue seguido de la Palabra 

o Verbo divino, que trajo el orden, así 

también el Espíritu de Dios cobija o 

fecunda el alma regenerada, 

preparándola para recibir la luz y la 

vida de Dios (2 Cor.4:6). 

A través de una visión, Pedro es 

movido a casa de Cornelio (Hech.10:9-

21).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. SERVICIO = El pacto es un estado de 

relación con Dios y el hombre en el 

cual el Señor es el Dios de los 

hombres, y éstos su pueblo. El 

vocablo “santo” expresa esta relación 

derivada del pacto. El servir a Dios 

en esta relación equivale a ser 

sacerdote; de ahí que se describa a 

Israel como “nación santa y reino de 

sacerdotes” (Ex.19:6).  

De igual manera los creyentes del 

Nuevo Testamento son “santos”, es 

decir, personas santas y consagradas. 

Mediante la sangre del pacto, se han 

convertido en “linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, …sacerdocio santo para ofrecer 

sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio 

de Jesucristo” (1 Ped.2:9:1 Ped.5), ofrecen el 

sacrificio de alabanza (Heb.13:15) y se 

dedican a sí mismos, como sacrificios 

vivos, en el altar de Dios (Ro.12:1). 

Vemos así que el servicio espiritual 

es un elemento esencial de 

santificación pues este es el único 

sentido en el cual el hombre puede 

pertenecer a Dios, es decir, como 

adorador de Dios rindiéndole 

servicio. El apóstol Pablo expresa 

perfectamente este aspecto de la 

santidad cuando habló de Dios “de 

quien soy y a quien sirvo” (Hechos 27:23). 

Santificación abarca posesión de 

parte de Dios, y servicio a Dios. 
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Y cuando el Espíritu de Dios cayó sobre 

los gentiles reunidos allí, no hubo duda 

alguna que para todos es el Espíritu Santo, 

sin acepción de personas. El capítulo 10 de 

Hebreos nos proporciona oportunidades 

concretas de santificación por el Espíritu 

Santo. Durante los primeros años de la 

iglesia, la evangelización fue demorada, 

puesto que muchos cristianos judíos 

consideraban inmundos a los gentiles, y 

no santificados o no consagrados porque 

no obedecían las leyes relativas a los 

alimentos y otros reglamentos mosaicos. ·  

La Palabra de Dios = Proporciona una 

santificación externa y práctica (Jn.15:3; 

17:17; Ef.5:26; Salmo 119:9). Se dice de los 

creyentes que son “renacidos… por la palabra de 

Dios (1 Ped.1:23). La Palabra de Dios ilumina 

al hombre y le hace comprender la maldad 

de su vida. Cuando obedece la Palabra, se 

arrepiente y cree en Cristo, es limpio por 

la palabra que oye. Este ese el comienzo de 

la limpieza que debe continuar durante 

toda la vida del creyente. En el momento 

de la consagración, el sacerdote israelita 

recibía un baño sacerdotal completo que 

jamás se repetía; era una labor hecha de 

una vez por todas; pero se requería que se 

lavara las manos y los pies diariamente. 

De igual manera la persona regenerada ha 

sido lavada (Tito 3:5); pero debe haber un 

proceso diario de limpieza de la 

contaminación e imperfecciones, a 

medida que son reveladas por la Palabra 

de Dios, lo cual es el espejo del alma 

(Stgo.1:22-25).  

 

La santificación es un proceso 

que debe ser progresivo. 

Recibimos la revelación de la 

santidad de Dios, y la posibilidad 

de caminar en una comunión 

íntima con Él, a través de los 

medios de la santificación, 

explicados anteriormente.  

 

Todavía existirá la tentación 

externa e interna, de ahí la 

necesidad de vigilar siempre 

(Gal.6:1; 1Cor.10:12). La carne es débil 

y el cristiano tiene la libertad de 

ceder, puesto que pasa por un 

estado de prueba (Gal.5:17; Ro.7:18; 

Filp.3:3); su conocimiento es parcial 

y defectuoso o imperfecto, y, por 

lo tanto, puede estar sujeto a 

pecados de la ignorancia.  

 

No obstante, puede continuar 

con las seguridades siguientes: 

puede resistir y vencer toda 

tentación (Stgo.4:7; 1Cor.10:13; Ro.6:14; 

Ef.6:13-14); puede glorificar 

siempre a Dios y estar lleno de los 

frutos de justicia (1Cor.10:31; 

Col.1:10); puede poseer la gracia y 

el poder del Espíritu y caminar en 

comunión ininterrumpida con 

Dios (Gal.5:22; Ef.5:18; Col.1:10-11; 

1Jn.1:7); puede disponer siempre 

de la limpieza constante de la 

sangre, y por ende ser intachable 

ante de Dios (1Jn.1:7; 

Filp.2:15;1Tes.5:23). 
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¿Qué es la iglesia? El vocablo griego 

utilizado en el Nuevo Testamento para 

describir la iglesia es “ekklesia” que 

significa “asamblea de los llamados.” 

Se aplica el término a:  

1. Todo el cuerpo de cristianos de una 

ciudad, lugar o nación (Hech.11:22; 13:1).  

2. A una congregación (1 Cor.14:19,35; Ro. 

16:5). 

3. Todo el cuerpo de creyentes de la 

tierra (Ef.5:32).  

La iglesia es entonces una compañía de 

personas que han sido llamadas 

estando en el mundo, apartadas de 

éste; que profesan y prometen lealtad 

al Señor Jesucristo. La iglesia de 

Jesucristo nació como tal el día del 

Pentecostés, cuando fue consagrada 

por la unción del Espíritu.  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 4 

La Iglesia y su Misión 
 Texto Bíblico 
Romanos 12.4-8 

“Porque de la manera que en un cuerpo tenemos 

muchos miembros, pero no todos los miembros tienen 

la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos 

un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los 

otros. De manera que, teniendo diferentes dones, 

según la gracia que nos es dada, si el de profecía, 

úsese conforme a la medida de la fe; o si de servicio, 

en servir; o el que enseña, en la enseñanza; el que 

exhorta, en la exhortación; el que reparte, con 

liberalidad; el que preside, con solicitud; el que hace 

misericordia, con alegría.” 

 

Los primeros miembros de la iglesia 

se congregaron en el aposento alto y 

se consagraron en calidad de iglesia 

mediante el descenso del Espíritu 

Santo (Hech.2:1-4,39-42). 

Hay diferentes vocablos que 

describen a los creyentes 

1. Hermanos = La iglesia es una 

comunidad espiritual, en la cual se 

han abolido todas las diferencias que 

separan a la humanidad (Gal.3:28). Al 

aceptar a Jesucristo los creyentes se 

convierten en Hijos de Dios (Jn.1:12-13); 

por lo tanto, en términos espirituales 

son “hermanos”. 

2. Creyentes = A los cristianos se les 

denomina “creyentes”, o los que 

creen, puesto que su doctrina 

característica es la fe en el Señor Jesús 

(2 Cor.6:14-18) 

3. Santos = Se les denomina “santos” 

(literalmente consagrados) puesto 

que son separados del mundo y 

consagrados a Dios (Ro.1:7) 

4. Escogidos = Se hace referencia a los 

creyentes con el vocablo “escogidos” 

puesto que Dios los ha escogido para 

realizar un ministerio importante y 

disfrutar de un glorioso destino (1 

Ped.2:9). 
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5. Discípulos = Son discípulos puesto 

que están sometidos a una 

preparación espiritual, bajo la 

dirección de maestros inspirados por 

Dios utilizando las enseñanzas de 

Jesús y la Palabra (Mat.28:7; Ef.4:11). 
 

6. Cristianos = Son “cristianos” puesto 

que su religión gira alrededor de la 

persona de Cristo (Hech.11:26). 

 

7. Los del Camino = Al principio de la 

iglesia los creyentes eran 

denominados con frecuencia “los de 

este Camino” puesto que se les 

identificaba con el “Camino” o forma 

de vida presentada por Jesús.  

(Hechos 9.2, 19.9, 22.4, 24.14, 24.22) 

 

 

 

Para que Cristo sea conocido por el 

mundo será por medio de los que llevan 

su nombre y comparten su vida. Mientras 

la iglesia se ha mantenido en contacto con 

Cristo, la Cabeza, ha compartido su vida 

y experiencia. De la manera que Cristo 

fue ungido en el Jordán, así también la 

iglesia fue ungida el día del Pentecostés. 

Jesús fue predicando el evangelio por 

todas partes, sanando a los afligidos de 

corazón y predicando liberación a los 

cautivos y la verdadera iglesia ha seguido 

sus pasos (1 Jn.4:17). Este pensamiento de 

la identificación de la iglesia con Cristo 

debe haber estado presente en la mente 

de Pablo cuando hablo de completar “lo 

que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es 

la iglesia” (Col.1:24). 

El uso de la ilustración arriba mencionada 

nos recuerda que la iglesia es un 

organismo y no meramente una 

organización. Una organización es un 

grupo de personas congregadas 

voluntariamente para cierto propósito, tal 

como una organización fraternal o 

sindicato. Un organismo es algo vivo, que 

se desarrolla por la vida inherente en sí.  

Un cuerpo humano es un organismo 

puesto que está compuesto de muchos 

miembros y órganos animados de vida 

común. El cuerpo humano es uno y, sin 

embargo, está hecho de millones de 

células vivas. De igual manera, el cuerpo 

de Cristo es uno, aunque este compuesto 

de millones de seres renacidos. De la 

misma manera que el cuerpo humano es 

vigorizado por el alma así también el 

cuerpo de Cristo es vigorizado por el 

Espíritu Santo (1 Cor.12:13). 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ILUSTRACIONES DE LA IGLESIA 

1. EL CUERPO DE CRISTO = El Señor 

Jesucristo dejó esta tierra hace más de 

20 siglos; pero todavía vive en el 

mundo. Al expresarnos así, queremos 

decir que su presencia se manifiesta 

en la iglesia, la cual es su cuerpo. De 

la misma manera que vivió su vida 

natural en la tierra en un cuerpo 

humano, así también vive en un 

cuerpo tomado de la raza humana en 

general (la iglesia). Antes de partir de 

esta tierra, Jesucristo prometió asumir 

este nuevo cuerpo. 
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2. EL TEMPLO DE DIOS = Un templo es 

un lugar en el cual Dios, que habita en 

todas partes, hace una morada 

especial donde la gente lo puede 

encontrar siempre (1 Ped.2:5-6). De la 

misma manera que Dios habitó en el 

Tabernáculo construido en tiempo de 

Moisés y en el Templo construido 

inicialmente por Salomón (Ex.25:8; 

1Rey.8:27), así también Él vive ahora, por 

su Espíritu, en la iglesia (Ef.2:21-22; 

1Cor.3:16-17). En este templo espiritual 

los creyentes, en calidad de sacerdotes, 

ofrecen sacrificios espirituales, 

sacrificios de oración, alabanza y 

buenas obras. 

3. LA ESPOSA DEL CORDERO = Esta es 

una ilustración empleada tanto en 

el Antiguo Testamento como en el 

Nuevo, para representar la unión y 

comunión de Dios y su pueblo 

(2Cor.11:2; Ef.5:25-27; Apoc.19:7; 22:17; 21:2). 

Pero debe recordarse que se trata 

sólo de una ilustración, y no se 

debe ir demasiado lejos con la 

comparación. El propósito de un 

símbolo es iluminar un lado 

particular de la verdad, y no el de 

proporcionar fundamento para 

alguna doctrina. 

 

Condiciones y Distinción 

El Nuevo testamento expone las 

condiciones siguientes para ser miembro 

de la iglesia: Fe implícita en el evangelio 

y una confianza sincera en Cristo como 

el único Salvador divino, (Hech.16:31), 

sumisión al bautismo en agua como 

testimonio simbólico de la fe en Cristo, y 

confesión verbal de fe (Ro.10:9-10). 

Debemos distinguir entre la iglesia 

invisible, que está compuesta de 

verdaderos cristianos de todas las 

denominaciones religiosas, y la iglesia 

visible, que consiste en todos los que 

profesan ser creyentes. La primera está 

compuesta de aquéllos cuyos nombres 

están escritos en el cielo, y la segunda 

comprende a aquéllos cuyos nombres 

figuran en la membresía de la iglesia 

(Mat.13:36-43,47-49). 

Importante resaltar que las iglesias 

locales tienen ciertas disciplinas para 

fortalecer sus miembros y guardar el 

testimonio de sus congregaciones. 

Aunque algunas de estas disciplinas 

incluyan normas especiales que si no se 

cumplieran no repercutirían en la 

perdida de la salvación del creyente, sí 

tendrían un efecto en la moral del 

creyente frente a otros miembros de la 

iglesia y el mundo. Los días de culto, el 

congregarse en estos, el abstenerse de las 

prohibiciones impuestas por las 

congregaciones es algo que cada 

creyente debe pesar antes de desear ser 

parte de cualquier congregación. El 

expresar que no tiene ninguna 

obligación a someterse a estas normas no 

es de buen testimonio y daña la 

comunión entre el cuerpo de Cristo. 
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Es una hermandad compuesta por los 

que comparten una experiencia 

espiritual común. La iglesia debe 

promover la comunión unos con otros, 

realizando diferentes actividades que 

promuevan esta unidad. Pero 

principalmente debe ser edificada a 

través de la palabra (“la doctrina de los apóstoles” 

Hechos 2:42), para ser arraigados en nuestra 

fe (Ef.4:14).  

El conocimiento le da solidez a la iglesia 

y convicción para poder defender la fe 

que profesa. Además, el conocimiento 

de la Palabra y la doctrina le da el marco 

de referencia para cumplir con las 

ordenanzas de la iglesia y su misión. 

PARA CONCLUIR 
La F.I.A.D.A.H. existe expresamente 

para dar continuo énfasis de esta razón 

de ser en el patrón apostólico del Nuevo 

Testamento, enseñando y estimulando a 

los creyentes a ser bautizados en el 

Espíritu Santo.  

ESTA EXPERIENCIA: 

A) Los capacita para evangelizar en el 

poder del Espíritu con las señales 

sobrenaturales que la acompañan.  

(Mr. 16:15 –20; Hch. 4:29 – 31; He. 2:3, 4)  

B) Añade una dimensión necesaria a la 

adoración y a la relación con Dios.  

(1 Co. 2:10 – 16; 12:14)  

C) Los capacita para responder a la obra 

completa del Espíritu en expresión de 

frutos, dones y ministerios, para la 

edificación del cuerpo de Cristo. (1 Co. 

12:28; 14:12; Gá. 5:22 – 26; Ef. 4:11 – 12; Col. 1:29) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La iglesia ha sido investida de poder 

de lo alto para cumplir la misión 

encomendada por nuestro Señor. 

1. Predicar el Evangelio = 

Corresponde a la obra de la iglesia el 

predicar el evangelio a toda criatura 

(Marc.16:15-20), y presentar el plan de 

salvación como se enseña en las 

Sagradas Escrituras.  

Cristo ha hecho posible la salvación, 

proporcionándola; la iglesia debe 

hacerla una realidad proclamándola. 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 

bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las 

cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.” 

Mateo 28.19-20 

2. Proporcionar los medios de 

adoración = Israel poseyó un sistema 

designado de adoración por medio del 

cual se acercó a Dios con todas las 

necesidades y crisis de la vida. La 

iglesia por lo tanto debe ser una casa 

de oración para todo el pueblo donde 

Dios sea honrado en adoración, 

oración y testimonio. La iglesia debe 

proveer los recursos y el tiempo para 

una adoración completa a Dios. 

3. Edificar la iglesia = El hombre es 

un ser social. Anhela comunión y 

amistad. La iglesia proporciona una 

comunión basada en la Paternidad de 

Dios, y el Señorío de Cristo. 

LA MISION DE LA IGLESIA 
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Estudio 5 
La Iglesia y su Misión Parte 2 

Conoce tu Iglesia Local 

  Texto Bíblico 
Hebreos 13.17 

“Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; 

porque ellos velan por vuestras almas, como quienes 

han de dar cuenta; para que lo hagan con alegría, y no 

quejándose, porque esto no os es provechoso.” 

Este tema es de gran importancia pues 

contribuye enormemente a la misión 

tripartita de la iglesia en el área de la 

perfección de los santos. 

Cuando estudiamos el origen de cada 

una de estas denominaciones verá que 

muchas de ellas nacieron cuando sus 

miembros, siendo parte de una 

organización, sintieron que había 

prácticas que estaban incorrectas, 

algunas antibíblicas y entendieron que 

esto afectaría a quienes buscaban 

sinceramente al Señor. Esto daba una 

visión de lo que se catalogaba como 

necesario y conveniente para ese 

momento. Esa visión daba a luz una 

nueva organización que tenía como 

fundamento proteger a sus miembros 

de aquello que un día les perjudicó. 

Luego estas denominaciones lograban 

agrupar buena cantidad de membrecía, 

pero al pasar el tiempo se levantaba un 

grupo de líderes sintiéndose afectados 

por las prácticas de esa organización y 

creaban una nueva entendiendo que la 

organización que acababan de fundar 

era producto de una visión divina 

renovada. Esto es un círculo repetitivo 

muy común en nuestros días. No cabe 

duda que hay reformas dirigidas por 

Dios, pero también existen divisiones 

motivadas por intereses meramente 

humanos. 

 

La cantidad de iglesias protestantes 

en el continente americano es 

sorprendente. El número de 

denominaciones es increíble y cada 

una de ellas posee sus distintivos. 

Wesleyanos, Episcopales, Luteranos, 

Metodistas, Menonitas, Bautistas, 

Carismáticos, Pentecostales, 

Mesiánicos y muchos otros son parte 

de la gran lista, esto sin mencionar 

los múltiples grupos con sus 

respectivos nombres que existen 

dentro. ¿Cuánto mayor número es a 

nivel mundial? 

Debido a esto es normal que la gente 

se pregunte; ¿Por qué tantas 

denominaciones? ¿En qué se 

diferencian? La respuesta es que 

cada caso habría que tomarlo 

individualmente para explicar con 

responsabilidad y justicia, pero un 

factor común del por qué tantas 

diferentes denominaciones, es 

debido a la visión de casa una. 
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La visión es la perspectiva que 

se tiene de la vida, el contexto 

a través del cual se interpreta 

lo que tenemos a nuestro 

alcance. Es la conclusión final 

y firme que nos lleva a 

asegurar que las cosas son de 

una forma determinada y por 

consiguiente se debe actuar de 

acuerdo a esa verdad. 

 

No todos actuamos de la 

misma manera ante las 

mismas situaciones, porque no 

tenemos las mismas 

capacidades y la misma visión. 

Esta verdad muestra el porqué 

es prácticamente imposible 

complacer a todos por igual, 

pues lo que me traería 

felicidad a mí, tal vez sea 

tristeza para el prójimo. 

 

 

Hay una historia que ilustra muy bien las 

distintas visiones y como estas actúan sobre 

la vida de sus poseedores:  

“Había una vez un matrimonio con un 

hijo de doce años y un burro. Decidieron 

viajar, trabajar, conocer el mundo. Así se 

fueron los tres con su burro. Al pasar por 

el primer pueblo, la gente comentaba: 

Mira ese chico maleducado; el arriba del 

burro y los pobres padres, ya 

desgastados llevándolo. Entonces la 

mujer dijo a su esposo: No permitamos 

que la gente hable mal del niño. El esposo 

bajó el niño y se subió é. Al llegar al 

segundo pueblo, la gente murmuraba: 

Mira que sinvergüenza ese tipo; deja que 

la criatura y la pobre mujer tiren del 

burro, mientras él va muy cómodo 

encima. Entonces tomaron la decisión de 

subirla a ella al burro, mientras padre e 

hijo tiraban las riendas. Al pasar por el 

tercer pueblo la gente comentaba: Pobre 

hombre. Después de trabajar todo el día, 

debe llevar la mujer sobre el burro. Pobre 

niño, lo que le espera con esa madre. Se 

pusieron de acuerdo y decidieron subir 

los tres al burro para comenzar 

nuevamente su peregrinaje. Al llegar al 

pueblo siguiente escucharon que los 

pobladores decían: Son unas bestias, más 

bestias que el burro que los lleva, van a 

partirle la columna. Por último, 

decidieron bajarse los tres y caminar 

junto al burro. Pero al pasar por el pueblo 

siguiente no podían creer lo que las voces 

decían sonrientes: Mira a esos tres 

idiotas, caminan cuando tienen un burro 

que podría llevarlos.” 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué es la Visión? 
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RESPETE LA vISIóN 

Es imposible tener una visión satisfactoria a 

todos los hombres, pero es necesaria una visión 

específica para actuar y vivir con sentido. No 

hay manera de tener una visión con la cual esté 

de acuerdo toda la Iglesia de Jesucristo, pero es 

posible tomar la visión que Dios tiene para 

nuestro ministerio y desarrollarla.  

En una congregación donde existan líderes, si 

estos no están de acuerdo con la visión dada al 

Angel de la Iglesia, o sea el pastor, lo que 

vendría, inevitablemente, es la división. El 

líder debe entender que pueden existir 

diferentes formas de alcanzar un propósito, y 

si cada uno desea establecer la suya 

reclamando tener igual derecho que los demás, 

no se podría comenzar la labor. Por esto lo 

idóneo es elegir la visión y seguir en pos de 

esta. 

Un error muy común en personas que han 

salido de una iglesia, pero desean ser parte de 

otra para ejercer liderato, es que tratan de 

establecer la visión de trabajo de la 

congregación que dejaron. Si la razón de 

abandonar la congregación anterior fue no 

estar de acuerdo con la visión allí, ¿por qué 

desean establecerla en un nuevo lugar? Lo 

preferible es que vuelvan al lugar de donde 

salieron, donde se posee esa visión como plan 

de trabajo. Si usted, amado hermano, ha estado 

confrontando estas luchas, debe sincerarse 

consigo mismo y examinar si el problema en 

realidad son las visiones en los distintos 

lugares, o si el verdadero problema es su visión 

de que en todo sitio debería hacerse como 

usted cree. A veces el problema no son los 

demás, en ocasiones el problema somos 

nosotros. Con tanto potencial, puede ser que 

no logres desarrollarlo por no identificar 

donde está la raíz del malestar. 

Entienda el llamado y 

Entienda la Visión 

si usted siente que una visión 

determinada es la que va de 

acuerdo con el llamado que 

Dios le hizo, busque un lugar 

donde esta sea la establecida. 

Si la visión que Dios le dio a 

usted destruiría la visión que 

Dios le dio a otra persona 

entienda que; o usted está 

equivocado, o el otro, o los dos 

no entendieron lo que el Señor 

les dijo. Es imposible que su 

visión sea verdad y mentira al 

mismo tiempo, en el mismo 

contexto. 

 

Visión de la Iglesia 

Local 
Ahora sería el momento 

preciso para que se hable 

sobre la visión especifica de la 

congregación u organización 

que brinda este estudio. Como 

inicialmente esta lección fue 

parte de un libro hecho con el 

propósito de capacitar al 

ministerio de nuestra iglesia 

local, hablaré de una forma 

general sobre la visión de la 

Iglesia, esperando que pueda 

servir de ayuda a quienes 

necesitan dirección para 

mostrar la visión de sus 

congregaciones. 
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Nuestra Visión sobre el 

desarrollo de la congregación  

A medida que los no convertidos son 

alcanzados, pasan a tomar la clase de 

catecúmenos (para bautismo) y los que 

no han sido bautizados pasan a las 

aguas bautismales, para luego 

incorporarse a la membrecía en plena 

comunión de la iglesia. 

Una vez un alma está en Cristo, debe 

conocer el propósito de Dios para su 

vida. Eso tiene que ser una prioridad de 

los santos. La iglesia proveerá las 

herramientas necesarias para que los 

creyentes encuentren y entiendan su 

llamado. Una vez esto ocurra, la 

próxima misión de la iglesia será 

equipar al creyente para que pueda 

cumplir su llamado con excelencia. 

Efesios 5.15-17: “Mirad, pues, con diligencia cómo 

andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando 

bien el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no 

seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad 

del Señor.” 

FINALMENTE 
Los últimos puntos de la lección 

expresan una visión particular de una 

iglesia local. Esto no significa que cada 

congregación debe ser exactamente 

igual para que tenga un funcionamiento 

saludable. Las iglesias deben trabajar de 

acuerdo con el campo en el cual se 

encuentran y atender las necesidades de 

sus áreas. Hay estilos que no tendrían 

efectividad en ciertas regiones o 

naciones. Trabajen en comunión, 

siguiendo la visión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra Visión del Hombre 
Todo ser humano fue creado con un 

propósito, el cual debe ser la razón de 

nuestra existencia aquí en la tierra. Los 

hombres lejos de Dios y de sus planes 

viven en tristeza, si poseen alegría es 

pasajera y se encuentran vacíos. Cristo los 

identificaba como ovejas sin pastor, sin 

dirección, sin rumbo. La iglesia debe 

alcanzar estas ovejas sin pastor, pues el 

Señor vino a buscar y salvar lo que se 

había perdido. 

Nuestra Visión sobre la relación 

entre Iglesia y Pecador 

Nuestra congregación concentra sus 

esfuerzos en alcanzar a los pecadores 

para que conozcan la verdad. Por esto 

buscamos que se congreguen junto a 

nosotros los perdidos sin discrimen 

alguno por, sexo, nacionalidad, religión, 

inclinación sexual, etcétera, pues el Señor 

no vino a llamar a justos, sino a 

pecadores, aunque lo haremos con 

precaución. 

Llenaremos nuestra casa con los 

necesitados. Esto no significa que 

aprobamos sus prácticas, sino que 

estamos con los brazos abiertos para 

ayudarles en su transformación. Mateo 

9.10-13: “Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la 

casa, he aquí que muchos publicanos y pecadores, que habían 

venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y sus 

discípulos. Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los 

discípulos: ¿Por qué come vuestro Maestro con los publicanos y 

pecadores? Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen 

necesidad de médico, sino los enfermos. Id, pues, y aprended lo 

que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he 

venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.” 

LA VISION DE LA IGLESIA 
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Dos clases de ministerios se 

reconocen en el  

Nuevo Testamento: 
1. El ministerio general y 

profético:  

general, puesto que se ejerce con relación 

a las iglesias en general más bien que con 

una iglesia en particular, y profético, 

puesto que fue creado en virtud de la 

posesión de dones espirituales: 

Apóstoles = Eran hombres que habían 

recibido su comisión del mismo Cristo 

vivo (Mat.10:5; Gal.1:1), que habían visto a 

Cristo después de su resurrección 

(Hech.1:22;1Cor.9:1), disfrutado de una 

inspiración especial (Gal.1:11-12;1Tes.2:13), 

ejercido la ministración de las iglesias 

(1Cor.5:3-6; 2Cor.10:8; Jn.20:22-23), que eran 

dueños de credenciales sobrenaturales 

(2Cor.12:12) y cuya labor principal fue el 

establecimiento de iglesias en campos 

nuevos (2Cor.10:16). Eran personas llamadas 

por Cristo, llenas del Espíritu Santo, 

funcionarios ejecutivos y organizadores 

de la obra misionera. Los “Doce” 

apóstoles de Jesús y Pablo (que figura en 

una clase única) fueron apóstoles por 

preeminencia, pero el titulo se les dio 

también a otros que estuvieron 

empeñados en la obra misionera. El 

vocablo “apóstol” significa en sí mismo 

misionero (Hech.14:14; Ro.16:7). La relación de 

Cristo con los apóstoles era única, relación 

que no se ha repetido desde entonces. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 6 

El Ministerio Parte 1 
 

El ministerio es un servicio que un 

creyente realiza de acuerdo con un 

llamado particular de Dios, para la 

iglesia y los demás. El término 

siempre se centra en actos de 

servicios a los demás. El ministerio 

implica un sentido de estar 

obligado a trabajar bajo la 

autoridad de Dios como su siervo. 

En Ef.4:11; Pablo hace una relación 

de ministerios en la iglesia 

constituidos por el Señor a través 

de su Espíritu Santo; que capacita 

a cada creyente “para la obra del ministerio”. 

Existen varios dichos que ponen en 

evidencia la importancia del 

servicio: “El que no vive para servir, 

no sirve para vivir.” “El que no sirve, 

no sirve.”  

El Gran Rey, nuestro Señor dijo: 

“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 

sino para servir, y para dar su vida en rescate por 

muchos.” Marcos 10.45 

Sigamos sus pisadas. 

Texto Bíblico 
1 Corintios 12.5 

“Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor 

es el mismo.” 
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Estaba a cargo de éstos la 

vigilancia general de la iglesia 

local, especialmente con relación 

al cuidado pastoral y a la 

disciplina. Sus deberes eran 

principalmente de naturaleza 

espiritual. Se les denominaba a 

veces: “pastores” (Ef.4:11; Hech.20:28).  

Durante el primer siglo toda la 

comunidad cristiana era 

gobernada por un grupo de 

ancianos u obispos, de manera 

que no había funcionario alguno 

que hiciera por la iglesia lo que 

realiza un pastor en la actualidad.  

Al principio del siglo tercero un 

hombre era colocado al frente de 

cada comunidad religiosa con el 

titulo de “pastor” u “obispo”. 

Colaboraban con los presbíteros, o 

estaban asociados a ellos cierto 

numero de funcionarios asistentes 

denominados “diáconos” y 

“diaconisas”. “Pablo y Timoteo, siervos de 

Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están 

en Filipos, con los obispos y diáconos:” Filipenses 1.1 

“Os recomiendo además nuestra hermana Febe, la cual 

es diaconisa de la iglesia en Cencrea;” Romanos 16.1   

Su ministerio al parecer consistía 

de la visitación casa por casa, y del 

ministerio práctico entre los 

pobres y necesitados (1Tim.5:8-11). 

Los diáconos ayudaron también a 

los ancianos en la celebración de la 

Santa Cena. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Profetas = Eran los que estaban 

dotados de la expresión inspirada. 

Desde la época más antigua hasta 

las postrimerías del siglo segundo, 

una corriente no interrumpida de 

profetas y profetisas apareció en la 

iglesia cristiana. Mientras que el 

apóstol y el evangelista llevaba el 

mensaje a los incrédulos (Gal.2:7-8), el 

ministerio del profeta se dirigía 

particularmente a los creyentes. Los 

profetas viajaron de iglesia en 

iglesia de la misma manera que lo 

hacen los evangelistas, en la 

actualidad. Aunque toda iglesia 

tenía profetas que eran miembros 

regulares de la iglesia. 

Maestros = Eran los que tenían talento 

especial para enseñar la Palabra. Al 

igual que los profetas, muchos de 

ellos viajaban de iglesia en iglesia. 

2. El ministerio práctico y 

local:  

Local, puesto que está confinado a 

una iglesia, y práctico, porque trata 

de la administración de la iglesia. 

El ministerio local, elegido por la 

iglesia basándose en ciertos 

requisitos (1Tim.3), estaba integrado 

por las siguientes personas: 

presbíteros, o ancianos, a quienes se 

les daba también el título de 

“obispo” que significa supervisor, o 

superintendente.  
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Una cosa es someterse a la 

voluntad de Dios y otra muy 

distinta es entender su voluntad. 

No debemos tomar esto 

superficialmente, ya que gran 

parte de nuestra vida y futuro 

dependen de ello.  

Es lamentable observar como 

miembros de iglesias, con 

muchos años de convertidos no 

saben para que Dios les salvó. Si 

usted se encuentra tomando esta 

clase y no está seguro de su 

llamado, debe poner toda su 

dedicación, tiempo y esfuerzo 

para identificarlo. El no estar 

seguro de su llamado provoca 

que, al comenzar trabajos 

ministeriales y enfrentar las 

consecuencias de estar frente al 

campo de batalla, se piense que 

tal vez no era voluntad de Dios 

el estar en ese ministerio. 

 

CONCLUSION 

Debido a lo trascendental de este 

tema, dedicaremos 3 estudios 

adicionales para tratar el 

ministerio donde se brindarán 

herramientas para conocer el 

llamado ministerial y como 

adquirir seguridad de este. 

No son pocos los que 

menosprecian la gran importancia 

que tiene el asegurarse del 

ministerio que Dios tiene para 

cada uno. 

Muchas de las interrogantes que 

pudieras tener en tu vida como; 

que estudiar, donde vivir, donde 

trabajar y cosas semejantes, en no 

pocas ocasiones se resuelven al 

identificar correctamente el 

ministerio al cual Dios nos ha 

llamado. 

 

Importancia de Entender 

Efesios 5.15-17: “Mirad, pues, con diligencia cómo 

andéis, no como necios sino como sabios, 

aprovechando bien el tiempo, porque los días son 

malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos 

de cuál sea la voluntad del Señor.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cada ministerio llevaba como 

propósito principal cumplir la 

misión tripartita de la Iglesia: La 

evangelización del Mundo 

(Marc.16:15-20), La Adoración a Dios 

(Jn.4:23-24) y la Edificación de la 

Iglesia (Mat.28:16-20). En otras 

palabras, el ministerio va dirigido 

a cumplir la Misión de la Iglesia. 

Seguridad en el 

llamado al Ministerio 
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El llamado de Dios es la directriz 

divina dada a un instrumento, en este 

caso eres tú, que le indica la razón de 

su existencia.  

 

Pongamos una ilustración. Si fueras 

un automóvil, el creador del vehículo 

te muestra la marca de auto que eres y 

para lo que estas hecho. No quieras ser 

grúa si eres un auto de 3 cilindros. 

Nuestra existencia no es producto de 

la voluntad humana. Aun cuando 

hayas sido un hijo planificado, pudo 

haber nacido otra persona, con 

capacidades distintas.  

 

El Todopoderoso tiene control 

absoluto de la creación y escoge a 

quienes entrarán a la escena de la 

vida. Una vez vivo, el hombre tiene 

deuda con Aquel que le dio la 

oportunidad de existir. Solo con nacer 

somos deudores a Dios, ¿cuánto más 

si hemos sido comprados por la 

sangre de Cristo para que seamos 

salvos? Como propiedad de Dios 

pasamos a ser parte del cuerpo de 

Cristo, como lo dice la Escritura: 

“Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada 

uno en particular.” 1 Corintios 12.27. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 7 

El Ministerio Parte 2: 
Conocimiento del Llamado 

 

Imaginen que lo contratan para 

trabajar. Le dan el horario en que 

inicia su jornada, el lugar en donde 

ejercerá su labor, pero usted no 

tiene idea de lo que debe hacer. 

Eso tendría que ser lo primero a 

saber para determinar si podría 

realizar su encomienda y así 

aceptar el empleo. Este es el 

problema de una cantidad 

gigantesca de creyentes.  

Van a la iglesia, se arrepintieron de 

sus pecados, aceptaron a Jesucristo 

como su salvador, pero no tienen 

idea de lo que deben hacer en el 

Reino de Dios. Se conforman con 

ser espectadores y no entienden 

que fueron creados para cumplir 

un propósito. Si ese es su caso, no 

se entristezca, pero tome acción. 

 

Texto Bíblico 
2 Pedro 1.10 

Nueva Versión Internacional) 

“Por lo tanto, hermanos, esfuércense más todavía 

por asegurarse del llamado de Dios, que fue quien 

los eligió. Si hacen estas cosas, no caerán jamás.” 
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Escuchando al exponente de la 

Palabra, ¿ha creído que este debe 

modificar su forma de predicación? 

Es muy probable que sí, pues 

nuestro deseo es que se establezca 

un estilo que sea personalmente 

edificante, y nuestra forma para 

determinar esto es preguntándonos; 

¿cómo ministra a mí vida? De ahí 

que ocurra el gran error que, 

tendemos a condenar aquello que no 

edifica personalmente. Aunque debe 

haber limites en hasta donde debe 

llegar un predicador en su estilo, es 

innegable que se necesita diversidad 

para llegar a diferentes tipos de 

personas, culturas y/o 

temperamentos. 

Es un error, tender a condenar todo 

aquello que no edifica o ministra 

personalmente 

Si un predicador posee un estilo 

jocoso y tratando de mostrarse 

alegre ante la audiencia hace una 

broma, algunos lo tildarán de 

irreverente. Por otro lado, si un 

predicador está completamente 

serio durante toda una ministración, 

otros lo podrían catalogar como 

amargado. Si un exponente de la 

Palabra predica por un corto tiempo 

algunos dirán que no se preparó lo 

suficiente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como parte del Cuerpo debo saber que miembro soy 

Siendo parte del Cuerpo de Cristo 

tenemos la responsabilidad de 

conocer que miembro somos, para 

saber cuál es nuestra función. No 

todos pueden ser manos, o pies u 

orejas. Esto deja claro que no podemos 

tener las mismas capacidades y 

destrezas. En el cuerpo debe haber 

diversidad. Algunos son más 

sensibles, otros más pacientes, 

algunos visionarios y otros muy 

estrictos. La Biblia indica:  

“Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si 

todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? Mas ahora 

Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el 

cuerpo, como él quiso. Porque si todos fueran un solo 

miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Pero ahora son 

muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo. Ni el 

ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco 

la cabeza a los pies: No tengo necesidad de vosotros. 

Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más 

débiles, son los más necesarios;”1 Corintios 12.17-22 

Esto es algo muy simple, pero difícil 

de digerir por muchos. La gente 

pretende llegar a una iglesia en que el 

funcionamiento total de ella le sea 

agradable en todo. Esto es imposible, 

pues somos distintos, y lo que 

personalmente me edifica, tal vez para 

otro sea aburrido y sin importancia. 

¿Ha llegado a una iglesia en que lo 

primero que piensa es que las cosas 

allí deben hacerse de otra manera? 

Escuchando al exponente de la 

Palabra, ¿ha creído que este debe 

modificar su forma de predicación? 
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Mientras, si su predicación es de larga 

duración, otros dirían: “Se extendió 

demasiado y eso no era necesario. Debió 

haber terminado hace rato. El Espíritu 

había dejado de hablar hace mucho.” Sin 

embargo, estas personas, en ese 

momento, no pueden saber si alguien 

estaba siendo edificado e incluso 

necesitaba más, pero siempre 

encontraremos individuos que oran 

para que el servicio termine 

temprano. Para ellos todos los 

predicadores son de largo metraje.  

Como es imposible dejar a todos 

totalmente satisfechos, debemos 

procurar ser lo que Dios desea, 

utilizando el talento y capacidad que 

él nos entregó.  En otras palabras, hay 

que utilizar nuestra onda contra 

Goliat y no la armadura de Saúl. 

QUE NO TE DESLUMBRE EL 

DESEO DE FAMA 

Cuando vemos ministerios 

prósperos, reconocidos, que atraen 

multitudes y tienen gran fama, se 

convierten en atractivos poderosos 

para muchos, pero no siempre lo que 

deseamos en nuestra vida ministerial 

es el deseo de Aquel que nos llamó. 

 Estas tentaciones provocan mal 

funcionamiento en el Cuerpo de 

Cristo, porque el hermano hace 

fuerza para situarse en el lugar que 

no le corresponde.  

 

Para Concluir 

Imagine a su hermano que sin 

autorización se monta en su 

vehículo tratando de llevárselo, o 

al revés, usted montado en el 

vehículo del hermano tratando 

de conducirlo sin permiso. De 

seguro que habrá problemas. 

Visualizando la iglesia como un 

cuerpo humano literal, piense que 

usted tiene llamado a ser nariz 

porque su capacidad es el olfato. 

La boca no tiene este sentido, ni el 

ojo u oído. Este es un sentido único 

de la nariz. Esa capacidad es tuya 

y no hay otro como tú, pero el 

problema es que no aceptas lo que 

eres y deseas ser pie. Ves como el 

pie logra mover todo el cuerpo y 

sin él es muy difícil trasladar a 

todos. Al rechazar tu identidad 

peleas por ser lo que no eres, y 

luchas constantemente hasta 

posicionarte en el lugar del pie, 

pero te llega el día en que te ponen 

una media (calcetín) y te meten en 

un zapato mal oliente. Imagínate, 

con la capacidad del olfato y 

metido en el zapato mal oliente, te 

apestará la vida.  
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Amargado te encontraras la mayor parte del tiempo, pues el llamado es algo 

que impactará toda tu vida. Además, habrá necesidad de nariz en el cuerpo, 

pues quien tiene la capacidad está obstinado en ser otra cosa. A la larga te 

perjudicas a ti y a los que te rodean por no aceptar la responsabilidad que te 

corresponde.” 

Esto es lo que regularmente sucede al hermano que no acepta su 

responsabilidad, pero insiste en aportar en el Reino. Termina desanimado 

porque lo que hace no prospera, no rinde frutos y la vida, le lastima tanto, 

que se hace insoportable.  

Para que esto no ocurra, debemos hacer dos cosas; primero, asegúrate de tu 

llamado y segundo, cumple tu ministerio.  

 

 Comparando el Ministerio con un auto, 

este es el Ministerio que tal vez deseas 

El Señor posiblemente 

te diga: 

“COMIENZA POR 

ESTE.” 
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Un hermano tetilla es aquel al cual se 

le han perdonado sus pecados, entró a 

formar parte de la iglesia, pero al 

preguntarle: “¿Cuál es tu función?”, 

responde: “no sé.” Están de adorno, 

para llenar las sillas o bancos de las 

congregaciones. A la larga esa tetilla 

se convertirá en un dolor de cabeza, 

pues llegan a pensar que su función es 

fiscalizar y criticar a quienes de 

verdad contribuyen para la 

edificación del cuerpo de Cristo. Por 

esto, no seas una tetilla. 

¿Cómo puedo conocer mi 

llamado? 
Es el deseo de muchos creyentes contar 

con una brújula o gps espiritual que le 

indique que hacer, como hacerlo y cuando 

hacerlo. Aunque nosotros, los redimidos, 

somos la habitación del Espíritu Santo, no 

siempre obtenemos respuestas inmediatas 

a nuestras preguntas. No siempre 

obtenemos las directrices específicas de 

cómo hacer las cosas. En muchas ocasiones 

Dios responde con su silencio. Así que, 

aun siendo dirigidos por el Espíritu de 

Dios, no podemos saber todo de todo 

instantáneamente, pero podemos contar 

con que El nos guiará a toda verdad.  

Juan 16.12-13  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 8 

El Ministerio Parte 3: 

Dirigidos al Llamado Ministerial  

Texto Bíblico 
Efesios 5.15-17 

“Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, 

no como necios sino como sabios, 

aprovechando bien el tiempo, porque los 

días son malos. Por tanto, no seáis 

insensatos, sino entendidos de cuál sea la 

voluntad del Señor.” 

En el año 1994 me encontraba en un 

centro donde recibían tratamiento 

pacientes de HIV, y en una reunión 

con los familiares de los internos, el 

director del centro dijo que él no 

sabía porque tenía tetillas, pues no 

les había encontrado uso. Recuerdo 

que una anciana le respondió: “Si 

Dios las hizo están con algún propósito.” 

Yo me fui pensando y reí al imaginar 

la iglesia, el cuerpo de Cristo, 

compuesto por manos, pies, boca, 

pero me percaté que en ninguna 

predicación que había escuchado 

mencionaban las tetillas, cuando la 

tetilla es parte del cuerpo. Mi 

conclusión fue que no era 

mencionada porque no se le podía 

atribuir ninguna función. En ese 

momento entendí que en la iglesia 

abundaban los hermanos tetillas.” 
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Cuando se habla sobre el tema de 

conocer la voluntad divina, se ha dicho 

que una de las señales para identificar si 

Dios habla es sentir el llamado. Cuando 

algunos de los exponentes de la palabra 

mencionan sentir, a lo que se refieren es 

a experimentar atracción hacia ese 

llamamiento sagrado. Es cierto que en 

una exposición de la Palabra cada cosa 

debe ser tomada en el contexto en que se 

dice, pero siempre teniendo presente los 

ejemplos bíblicos de llamados. Al 

estudiarlos nos percatamos que, en 

muchos casos, aquellos a los que Dios 

señalaba como los escogidos para hacer 

una labor, dudaron que ellos pudieran 

realizarla. En ese contexto de duda, es 

que diremos que no sintieron el llamado. 

Ejemplo A: Moisés 

Exodo 4.12-14:  

“Ahora pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te 

enseñaré lo que hayas de hablar. Y él dijo: ¡Ay, Señor! 

envía, te ruego, por medio del que debes enviar. 

Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No 

conozco yo a tu hermano Aarón, levita, y que él habla 

bien? Y he aquí que él saldrá a recibirte, y al verte se 

alegrará en su corazón.” 

 
La expresión de Moisés en la cual dijo: 

“Ay Señor, envía, te ruego, por medio del que debes 

enviar”, no es una muestra de humildad, 

sino que era una expresión de duda, 

entendiendo que él no era capaz de 

realizar tal hazaña. Tal negativa a 

reconocer su llamado le llevo a darle 

consejos a Dios. Imagina esto, nosotros 

dando consejos al Todopoderoso. Para 

reír, ¿verdad? Pero Moisés lo hizo, 

cuando no podía digerir que Jehová le 

llamaba a una gran obra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

Además, Dios nos ha dejado la 

palabra profética más segura por 

la cual podemos dejarnos dirigir, 

la Biblia. Debemos escudriñar las 

Escrituras para afinar nuestros 

sentidos espirituales y no ser 

engañados por Satanás. Tomando 

de sus ejemplos entendemos 

como Dios actúa y como no (Juan 

14.23-27). Esto nos servirá para 

recoger la información bíblica 

necesaria para conocer nuestro 

llamado. 

¿Se siente siempre el 

llamado? 

No hay duda de que son muchos 

los casos en que una persona ha 

sentido una atracción 

sobrenatural hacia un ministerio 

determinado. Esa atracción ha 

sido la obra del Espíritu Santo 

dirigiendo la vida del creyente 

hacia su voluntad, pero no 

siempre es el caso. Hay 

testimonios en que una persona a 

sentido atracción hacia un 

llamado que no le corresponde y 

viceversa, cuando una persona no 

ha sentido atracción inicial hacia 

un llamado que Dios le ha hecho. 
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Abriendo nuestros oídos 

Para conocer nuestro llamado debemos 

estar dispuestos a escuchar todo lo que 

Dios tenga que decir y no solo aquello 

que nos gustaría hacer. A veces no 

logramos ver muchas de nuestras 

capacidades, pero los que nos rodean sí. 

Por supuesto que no sucede en todos los 

casos, pero hay momentos en que 

pastores, líderes y maestros han podido 

detectar llamados en hermanos y les han 

instado a estos a entrar en determinados 

ministerios. A veces los hermanos se han 

dejado dirigir, en otros se han resistido 

pensando que ha sido llamado de 

hombres y resultando en el atraso de sus 

ministerios. Como nuestro interés es que 

cada uno pueda ser lo que Dios desea, 

tenemos que erradicar de nosotros todo 

elemento que impida el que la obra del 

Señor se concrete en nuestras vidas. La 

Biblia habla con claridad de una de las 

razones por las que, en los últimos 

tiempos, muchos se apartarían de la 

verdad, y esa razón es no estar dispuestos 

a sufrir. 

2 Timoteo 4.3-5: “Porque vendrá tiempo cuando no 

sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, 

se amontonarán maestros conforme a sus propias 

concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se 

volverán a las fábulas. Pero tú sé sobrio en todo, soporta las 

aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.” 

Nuestro Dios es Todopoderoso, posee los 

medios para hacernos llegar su mensaje 

cuando sea, como sea y donde sea. Lo 

puede hacer a través de predicaciones, 

profetas, maestros, pastores, emisoras de 

radio, prensa, un niño, en fin, El utilizará 

lo necesario, pero como antes 

mencionamos, debemos estar dispuestos 

a recibir lo que tenga que decirnos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ejemplo B: Jeremías 

Jeremías 1.5-7 

“Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: Antes 

que te formase en el vientre te conocí, y antes que 

nacieses te santifiqué, te di por profeta a las 

naciones. Y yo dije: ¡Ah! ¡ah , Señor Jehová! He aquí, 

no sé hablar, porque soy niño. Y me dijo Jehová: No 

digas: Soy un niño; porque a todo lo que te envíe irás 

tú, y dirás todo lo que te mande.” 

Este ejemplo es parecido al de 

Moisés, relacionado a la expresión: 

“no sé hablar”, pero Jeremías añade que 

es un niño, una persona sin 

experiencia. Es como decirle al 

Señor: “Dios mío me falta un mundo 

que aprender, yo no puedo ser.” Sin 

embargo, era el elegido, quien tenía 

un llamado, separado desde antes 

de su nacimiento.  

Ejemplo C: David 

1 Samuel 17.1 hasta 2 Samuel 5.12 

Lea toda su historia, desde su 

ungimiento hasta su reinado sobre 

Judá e Israel. Aun después de ser 

ungido como rey pasaron años antes 

de comenzar a reinar sobre todo 

Israel y llegaron momentos en los 

cuales pensó que moriría antes de 

llegar al reinado de todos los 

israelitas, el cual era su llamado. 

 

Podemos tomar ejemplos del Nuevo 

Testamento como el de Pedro y 

otros Apóstoles, pero con los 

nombrados podemos probar 

nuestro punto de que el llamado 

divino no siempre se siente. 
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Para finalizar 
Una historia bíblica muy conocida que muestra 

a Dios operando a través de la tribulación para 

ubicar a la iglesia en su voluntad, está en el libro 

de los Hechos, donde Cristo les dice a sus 

discípulos: “No os toca a vosotros saber los tiempos o las 

sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis 

poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me 

seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 

último de la tierra.” Hechos 1.7-8 

Luego de esto la iglesia recibe el bautismo en el 

Espíritu Santo y se derrama un avivamiento en 

Jerusalén. Es casi universal la creencia de que la 

iglesia estaba tan contenta en Jerusalén que 

olvidó las palabras del Maestro que les dijo que 

serían testigos primero en Jerusalén, pero 

después en Judea y Samaria. Al pasar poco 

tiempo, la iglesia estacionada en Jerusalén 

recibe una gran persecución, que inicia con la 

muerte de Esteban. La consecuencia de la 

persecución en la vida de la iglesia se muestra 

en Hechos 7.59- 8.5: “Y apedreaban a Esteban, mientras él 

invocaba y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu. Y puesto de 

rodillas, clamó a gran voz: Señor, no les tomes en cuenta este pecado. 

Y habiendo dicho esto, durmió. Y Saulo consentía en su muerte. En 

aquel día hubo una gran persecución contra la iglesia que estaba en 

Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de Judea y de 

Samaria, salvo los apóstoles. Y hombres piadosos llevaron a enterrar 

a Esteban, e hicieron gran llanto sobre él. Y Saulo asolaba la iglesia, 

y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los 

entregaba en la cárcel. Pero los que fueron esparcidos iban por todas 

partes anunciando el evangelio. Entonces Felipe, descendiendo a la 

ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo.”  

Esto es un vivo ejemplo registrado en la historia 

de la iglesia que muestra como una persecución 

provocó que los discípulos se ubicaran en la 

voluntad de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los azotes pueden 

abrir nuestros oídos 

La Biblia habla que el Espíritu 

Santo nos guiará a toda verdad, 

lo que significa que El buscará la 

manera de dirigirnos hacia su 

voluntad, en este caso, a nuestro 

llamado ministerial. Cuando 

por alguna razón hemos cerrado 

nuestros oídos a lo que nos ha 

dicho, una forma que utiliza 

para guiarnos es por medio de 

los azotes y/o puertas cerradas. 

Salmo 32.8-9: “Te haré entender, y te 

enseñaré el camino en que debes andar; 

Sobre ti fijaré mis ojos. No seáis como el 

caballo, o como el mulo, sin 

entendimiento, Que han de ser sujetados 

con cabestro y con freno, Porque si no, no 

se acercan a ti.” 

En estos versículos vemos a 

Dios diciendo que nos hará 

entender y enseñará su 

voluntad, pero advierte que no 

seamos como los animales que 

son dirigidos por medio de 

golpes y restricciones a su 

libertad. En otras palabras, Dios 

te va a dirigir a su voluntad, 

pero no esperes a que lo haga 

tomándote como un caballo, 

pues será doloroso para tí. Por 

supuesto que es preferible el 

azote para hacer la voluntad 

divina que vivir alejado de lo 

que agrada a Dios, pero en 

cuanto dependa de nosotros, 

evitemos los azotes. 

 



35 
 

Las promesas e historia de Israel decían: 

“Jehová, el Todopoderoso, es el Dios de los 

hebreos”, pero su corazón le decía otra 

cosa. El tener que buscar medios para 

protegerse de los madianitas pudo 

haber creado molestia en Gedeón, pues 

provocaba mayor desconfianza hacia 

Dios. Es como si el Señor permitiera 

situaciones que nos alejaran de El y a la 

misma vez demandara que confiáramos 

en su liberación. Según creo, Gedeón 

tenía razones sinceras para sus dudas y 

necesitaba asegurarse del llamado 

divino por lo cual surge esta petición: 

“Yo te ruego que si he hallado gracia delante de ti, me des 

señal de que tú has hablado conmigo.” Jueces 6.17 

Respuesta Divina a Gedeón: 

Jueces 6.18-40 

Ante la petición de señal por parte 

de Gedeón, para confirmar su 

llamado, la respuesta de Jehová fue 

afirmativa. No solo esto, sino que 

luego de la primera señal, cuando 

los enemigos de Israel estaban 

reunidos para hacerles frente, 

Gedeón pidió otra señal la cual Dios 

le contestó. Pero no todo acabó allí, 

pues rogó por tercera ocasión que 

Jehová le confirmara su llamado 

por medio de señal, a lo cual Dios 

contestó afirmativamente de nuevo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 9 
El Ministerio Parte 4: 

 Señales para el Ministerio 
 

El capítulo seis del libro de Jueces lo 

bautizaremos como el capítulo de las 

señales. Sería muy provechoso el que 

pudieran leerlo con detenimiento y 

escudriñarlo. En este aparecen tres 

aspectos alrededor de los cuales 

desarrollaremos esta lección. 

Llamado Divino a Gedeón: 

Jueces 6.11-16 

En el llamado a Gedeón se muestra 

claramente su duda ante la promesa que 

Jehová le hiciera de traer libertad a Israel 

por mano suya. No solo esto, sino que el 

llamado ocurre en medio de una guerra 

interior en Gedeón donde se preguntaba: 

“¿Si Jehová es el Dios de Israel, porque no 

podemos salir de esta opresión? ¿Nos habrá 

abandonado nuestro Dios?” La larga 

duración de esta prueba trajo grandes y 

profundas dudas a su corazón. No 

sabemos cuántas veces esperó la libertad 

de Jehová y lo que ocurría era 

devastación provocada por los enemigos 

de Israel. El preguntarse si Dios le había 

abandonado, no nació en su corazón en el 

momento de su llamado, esto se 

encontraba allí desde hacía mucho. 

Texto Bíblico 
Jueces 6.17  

“Yo te ruego que si he hallado gracia delante de ti,  

me des señal de que tú has hablado conmigo.” 
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¿Cuándo Dios no quiere 

mostrar señales? 

Existen ocasiones en que la respuesta 

divina ante la demanda de señales es 

un no absoluto. ¿Por qué Dios se 

niega? Nadie debería pretender ser el 

único poseedor de las razones por las 

que Dios dice: “NO”, ante la petición 

de señal, pero los ejemplos bíblicos 

deben tener más peso que cualquier 

otra evidencia.  

Marcos 8.11-13: “Vinieron entonces los fariseos y 

comenzaron a discutir con él, pidiéndole señal del cielo, para 

tentarle. Y gimiendo en su espíritu, dijo: ¿Por qué pide señal 

esta generación? De cierto os digo que no se dará señal a esta 

generación. Y dejándolos, volvió a entrar en la barca, y se fue 

a la otra ribera.” 

En estos pasajes, la razón por la que 

Jesucristo dijo que no sería dada señal 

fue el propósito de esta. Ellos pidieron 

señal para tentarle y no para estar 

seguros de lo que debían hacer para 

seguir la voluntad divina. Con un 

corazón así, sin importar que Dios les 

diera señales con truenos y 

relámpagos eran capaces de atribuir 

las mismas a poder satánico, como en 

efecto llegaron a hacer.  

El Todopoderoso da oportunidades, 

pero llega el momento en que dice: “No 

deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante 

de los cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os 

despedacen.” Mateo 7.6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios puede responder con silencio, pero 

también utiliza señales claras para que no 

haya dudas en el corazón de los 

llamados, pues lo necesitan para 

enfrentar todo lo que les depara el futuro.  

 

Algunos argumentan que quienes piden 

señales no tienen una relación profunda 

con Dios, pero esto no es cierto. Llegarán 

momentos en los cuales es necesario 

confirmación, sin importar cuán estrecha 

sea tu relación con el Señor, porque si 

somos honestos con nosotros mismos, 

aceptaremos que a veces estamos 

confundidos. En muchas ocasiones a 

sucedido que, quienes fueron tildados 

como espirituales sobresalientes luego 

son los que más escándalos provocan en 

las congregaciones, y aquellos 

catalogados como menos profundos en la 

búsqueda del Señor son quienes 

sostienen la obra con su perseverancia, 

responsabilidad y entrega. 

 

Hay momentos en que, para la persona 

demasiado sentimentalista, que 

necesita siempre sentir y experimentar 

vibraciones, la línea entre emoción y 

espiritualidad es tan fina, que cruza de 

un lado al otro constantemente pero no 

se da cuenta. Hay quienes quisieran 

aprovecharse de esto, de la inocencia 

de muchos, hablándole en nombre de 

Cristo cuando el Señor no ha dicho 

nada. Luego, al responder a estos que 

su palabra no es suficiente, que se 

necesita confirmación, estallan en furia 

e ira esperando que se reaccione sin 

duda alguna ante lo que dicen, como si 

fuera el Espíritu Santo en persona 

hablando. 
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¿Cuándo Dios no quiere dar señales? 

Cuando el propósito de la señal es 

malicioso, no sincero, dañino y 

nada tiene que ver con cumplir la 

voluntad del Señor.  

Otra razón que muestra la 

Escritura se encuentra en Mateo 16.1-4: 

“Vinieron los fariseos y los saduceos para tentarle, y le 

pidieron que les mostrase señal del cielo. Mas él 

respondiendo, les dijo: Cuando anochece, decís: Buen 

tiempo; porque el cielo tiene arreboles. Y por la 

mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene arreboles 

el cielo nublado. ¡Hipócritas! que sabéis distinguir el 

aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no 

podéis! La generación mala y adúltera demanda señal; 

pero señal no le será dada, sino la señal del profeta 

Jonás. Y dejándolos, se fue.” 

Si nos fijamos detenidamente en el 

pasaje veremos que, ante la 

petición de señal, Jesucristo les 

muestra que ellos tienen la 

capacidad para distinguir el 

aspecto del cielo debido a ciertos 

indicativos, pero no habían 

distinguido los indicativos de 

manifestación divina. Ante la 

aparente negativa de Dios de 

brindar señal, lo que en realidad 

hizo fue mostrarles que estas eran 

abundantes desde antes que la 

solicitaran, pero su maldad resistía 

la verdad. 

¿Por qué la generación mala y 

adultera demanda señal? 

Porque las señales constantemente 

manifestadas de Dios han venido a 

encarar su pecado, ha mostrarles lo 

equivocado de su camino lo cual no 

pueden soportar y, por lo tanto, la 

rechazan como respuesta del Creador 

esperando que El diga otra cosa. Esto 

sucedió con el pueblo de Judá en los 

tiempos de Jeremías. El pueblo no 

quería servir al Rey de Babilonia, 

cuando Dios había determinado 

entregarle autoridad sobre el remanente 

de Israel. El pueblo, encontrándose 

indeciso, le dijo: “Jehová sea entre nosotros 

testigo de la verdad y de la lealtad, si no hiciéremos 

conforme a todo aquello para lo cual Jehová tu Dios te 

enviare a nosotros. Sea bueno, sea malo, a la voz de 

Jehová nuestro Dios al cual te enviamos, obedeceremos, 

para que obedeciendo a la voz de Jehová nuestro Dios nos 

vaya bien.” Jeremías 42.5-6  

Jeremías consultó y Dios les respondió: 

“No temáis de la presencia del rey de Babilonia, del cual 

tenéis temor; no temáis de su presencia, ha dicho Jehová, 

porque con vosotros estoy yo para salvaros y libraros de 

su mano; y tendré de vosotros misericordia, y él tendrá 

misericordia de vosotros y os hará regresar a vuestra 

tierra.” Jeremías 42.11-12. Ante la respuesta de 

Jehová, Jeremías fue acusado por su 

gente de hablar influenciado por 

hombres, así despreciaron la 

manifestación de la palabra y les fue mal 

hasta la muerte. 

 
En resumen y para cerrar este punto, ¿Cuándo más Dios no quiere dar señales? 

Cuando ya las ha brindado, pero los corazones endurecidos se han resistido a 

aceptarlas. 
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CONCLUSION 
Hay momentos en los que Dios es muy 

severo y no vemos nada que nos 

indique como andamos, pero su 

intención nunca ha sido destruirnos o 

poner tropiezo delante de nosotros. El 

busca que su gente se comporte como 

el pueblo que dice ser. Somos parte del 

reino del Todopoderoso y no se supone 

que andemos en temor, amedrentados 

por todo lo que ven nuestros ojos. Si 

verdaderamente creemos que él es 

bueno, debemos vivir de acuerdo a eso, 

confiar de acuerdo a su fidelidad, 

caminar por su directriz. El vivir en 

Cristo es el camino de la fe, y para tener 

fe hay que cerrar los ojos. 

Cuando hemos mostrado nuestra 

entrega en obediencia, en el camino 

Dios muestra las indicaciones de que 

andamos por la senda correcta, pero 

primero hay que lanzarse en 

sometimiento. Él sabe que necesitamos 

seguridad para tener paz. El conoce 

todo lo que nos hace falta antes que le 

pidamos, pero lo que sucede es que no 

entendemos que el problema nunca ha 

estado en El, sino en nosotros. Somos 

nosotros los que pensamos que 

conocemos el tiempo en que deberían 

manifestarse ciertas cosas de Dios y 

luego no estamos satisfechos con lo 

que ocurre. Llegan momentos en que 

no estamos conformes con nada y 

creemos que esa insatisfacción es 

producto de lo que me rodea, de lo que 

provocaron los demás. Dada esta 

inestabilidad ligada a nuestra 

humanidad, debemos confiar en la 

sabiduría divina. El, sabrá que 

manifestar y cuando. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SEÑALES NO PEDIDAS 

Toda la Biblia está llena de señales divinas 

que no fueron solicitadas por hombres, 

sino que son producto total y absoluto de 

la voluntad de Dios. Tomemos como 

ejemplos las siguientes: 

A. Después del Diluvio Universal el Señor 

dejó su arco como señal del pacto que 

había hecho entre El y toda carne sobre la 

tierra. 

B. Cuando Moisés fue enviado a liberar a 

los hijos de Israel en Egipto, Dios le dio 

señales para que su pueblo creyese. 

C. En el tiempo de Elí, como sacerdote 

recibió señal para reconocer el juicio 

divino. 

D. Un ejemplo sobresaliente ocurrió en el 

tiempo del profeta Isaías, cuando reinaba 

Acaz sobre Judá, Jehová le dice al rey que 

pida señal. 

“Habló también Jehová a Acaz, diciendo: Pide para ti señal 

de Jehová tu Dios, demandándola ya sea de abajo en lo 

profundo, o de arriba en lo alto. Y respondió Acaz: No pediré, 

y no tentaré a Jehová. Dijo entonces Isaías: Oíd ahora, casa 

de David. ¿Os es poco el ser molestos a los hombres, sino 
que también lo seáis a mi Dios? Por tanto, el Señor mismo os 

dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un 

hijo, y llamará su nombre Emanuel.” Isaías 7.10-14 

El cumplimiento profético son señales 

para confirmar su palabra. Es el sello de 

autenticidad de Dios el cual coloca cuando 

quiere, en lo que quiere. No necesita que 

sean los hombres que le pidan que 

identifique lo suyo. El, lo ha hecho, lo hace 

y lo hará cuando lo estime necesario. 
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Durante los decenios pasados la 

sanidad divina ocupó un lugar de 

preponderancia, y por cada uno 

que creía en dicha doctrina hace 

medio siglo, son miles los que 

creen en ella en la actualidad. 

Los creyentes pentecostales 

aceptan por unanimidad la 

doctrina de la sanidad divina y 

casi todos ellos la han 

experimentado y muchos que no 

son pentecostales creen sin 

embargo en la sanidad divina de 

los enfermos mediante la oración 

de fe, y compartirán sin vacilación 

las siguientes proposiciones: 

1. La enfermedad y la muerte han 

descendido sobre la humanidad 

debido al pecado (Romanos 5:12) “Por 

tanto, como el pecado entró en el mundo por un 

hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó 

a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” 

2. Ni la enfermedad ni la muerte 

son bendiciones, sino maldiciones 

permitidas por Dios sobre el 

hombre como consecuencia del 

pecado y la desobediencia. 

(Deut.28:15-68) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

Estudio 10 

Sanidad Divina 

Desde la época de los apóstoles 

hasta nuestros días ha habido 

personas que han confiado 

implícitamente en el Señor Jesús y su 

palabra, para la sanidad de sus 

cuerpos, y allí donde ha habido fe, se 

han operado milagros en el nombre 

de Jesús, semejantes a los que se 

registran en el Nuevo Testamento. 

Hacia fines del siglo pasado unos 

cuantos creyentes, predicaron y 

atestiguaron con respecto a la gracia 

sanadora del Señor Jesucristo, pero 

no fue sino hasta después del 

derramamiento del Espíritu Santo 

en este siglo que el número de 

testigos fue lo suficientemente 

grande como para traer la atención 

del público en general.  

Texto Bíblico 
Mateo 8.16-17 

“Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos 

endemoniados; y con la palabra echó fuera a los 

demonios, y sanó a todos los enfermos;” para que 

se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando 

dijo: El mismo tomó nuestras enfermedades, y 

llevó nuestras dolencias. 
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“Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; 

y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les 

dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; y dijo: Si 

oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres 

lo recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus 

mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna 

enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a 

ti; porque yo soy Jehová tu sanador.”  

Éxodo 15.25-26 

3. La consecuencia del pecado fue 

la muerte y la enfermedad. Satanás 

utilizó esta consecuencia para 

atormentar a los hombres (Heb.2:14-15; 

1Jn.3:8). Sin embargo, Jesucristo vio 

para deshacer toda obra del 

maligno. 

“cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a 

Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y 

sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 

estaba con él.” Hechos 10.38 

“y había allí una mujer que desde hacía dieciocho años 

tenía espíritu de enfermedad, y andaba encorvada, y en 

ninguna manera se podía enderezar. Cuando Jesús la vio, 

la llamó y le dijo: Mujer, eres libre de tu enfermedad. Y 

puso las manos sobre ella; y ella se enderezó luego, y 

glorificaba a Dios. Pero el principal de la sinagoga, 

enojado de que Jesús hubiese sanado en el día de reposo, 

dijo a la gente: Seis días hay en que se debe trabajar; en 

éstos, pues, venid y sed sanados, y no en día de reposo. 

Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócrita, cada 

uno de vosotros ¿no desata en el día de reposo su buey 

o su asno del pesebre y lo lleva a beber? Y a esta hija de 

Abraham, que Satanás había atado dieciocho años, ¿no 

se le debía desatar de esta ligadura en el día de reposo? 

Al decir él estas cosas, se avergonzaban todos sus 

adversarios; pero todo el pueblo se regocijaba por todas 

las cosas gloriosas hechas por él.”  

Lucas 13.11-17 

 

4. Cristo fue hecho maldición por 

nosotros, a fin de que quedáramos 

liberados de la maldición del 

pecado.  

Gálatas 3:10-14: “Porque todos los que dependen de las 

obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: 

Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas 

escritas en el libro de la ley, para hacerlas. Y que por la 

ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: 

El justo por la fe vivirá; y la ley no es de fe, sino que dice: 

El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. Cristo nos 

redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros 

maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es 

colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la 

bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que 

por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.” 

 

5. En la expiación se establece una 

estipulación amplia para nuestra 

sanidad física, como así también 

para nuestra liberación de la 

culpabilidad, penalidad y poder del 

pecado. (Mat.8:17; 1Ped.2:24). 

“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 

nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por 

herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras 

rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 

nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 

curados.” Isaías 53.4-5 

 

6. Los beneficios de la expiación se 

obtienen únicamente por la fe, y se 

le otorgan al creyente sólo cuando 

éste se apropia de ellos por la fe. En 

Marcos 10:51 el Señor hace la siguiente 

pregunta: “¿Qué quieres que te haga?” Y 

asimismo expresa en Mateo 9:29 “Conforme 

a vuestra fe os sea hecho”. 
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7. La sanidad divina es parte integral del 

evangelio. 

“Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha 

acercado. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad 

muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de 

gracia.” Mateo 10.7-8 

“En cualquier ciudad donde entréis, y os reciban, comed lo 

que os pongan delante; y sanad a los enfermos que en ella 

haya, y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios.” 

Lucas 10.8-9 

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 

toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; 

mas el que no creyere, será condenado. Y estas señales 

seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera 

demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos 

serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; 

sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. Y el 

Señor, después que les habló, fue recibido arriba en el cielo, 

y se sentó a la diestra de Dios. Y ellos, saliendo, predicaron 

en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la 

palabra con las señales que la seguían. Amén.”  

Marcos 16.15-20 

8. Dios quiere sanar a todos los enfermos, 

pues se nos dice que tanto el Señor Jesús 

como los apóstoles sanaron a todos los que 

se acercaron solicitando salud (Hechos 

5:12,15,16)  

“Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos 

endemoniados; y con la palabra echó fuera a los demonios, y 

sanó a todos los enfermos; para que se cumpliese lo dicho 

por el profeta Isaías, cuando dijo: El mismo tomó nuestras 

enfermedades, y llevó nuestras dolencias. “ 

Mateo 8.16-17 

 

9. El Señor Jesucristo encomendó el 

ministerio de la sanidad primero a los 

doce apóstoles, luego a los setenta, 

más tarde a toda la iglesia y finalmente 

a cada creyente en particular.   

Juan 14:12-13. “De cierto, de cierto os digo: El que 

en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; 

y aún mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo 

que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que 

el Padre sea glorificado en el Hijo.” 

10. Las últimas palabras de Jesús, 

antes de ascender al cielo, de acuerdo 

con Marcos 16:18, constituyen una 

promesa permanente y relativa a su 

poder sanador. Dice así: “Sobre los 

enfermos pondrán sus manos, y sanarán.” Según 

las instrucciones finales dadas a los 

creyentes por medio de Santiago 5:14, 

estos deben, cuando son atacados por 

la enfermedad, llamar “a los ancianos de la 

iglesia”, quienes deben ungirlos y orar 

por ellos. Luego añade la hermosa 

promesa que dice: “Y la oración de fe salvará 

al enfermo, y el Señor lo levantará.” 

11. Ningún hombre, iglesia, rey o 

potentado tiene derecho alguno a 

revocar las órdenes del Señor.  

“Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la 

profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, 

Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en 

este libro. Y si alguno quitare de las palabras del libro 

de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la 

vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están 

escritas en este libro.” Apocalipsis 22:18-19 

12. El Señor Jesucristo sana a los 

enfermos en la actualidad. Toda vez 

que se cumplen sus mandatos; se 

manifiestan las obras extraordinarias 

del Señor Jesús (Luc.7:21-22) 
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Si el término "fin de los tiempos" o 

“últimas cosas” te hace pensar en una 

película o serie de Netflix u otros 

servicios de streaming, sobre alguna 

fantasía descabellada totalmente 

alejada de la realidad, piénsalo de 

nuevo. El concepto del Fin de los 

Tiempos, y la mano de Dios en él está 

grabado en toda la Biblia de principio 

a fin, dándonos una idea de cómo 

preparar nuestras almas para el Reino 

de Dios y por qué es tan importante 

que difundamos la palabra hasta lo 

último de la Tierra. 

¿Qué es la Escatología? 
La palabra escatología proviene de la 

palabra griega eschatos, que significa 

"último" o "final", y se refiere al 

estudio de las últimas cosas o el final 

de las cosas, es decir, el final de los 

tiempos, o el juicio final y el destino 

de la humanidad. 

La escatología cristiana es una de las 

principales ramas de estudio de la 

teología cristiana que trata de las 

"últimas cosas". La escatología, de dos 

palabras griegas que significan 

"último" (ἔσχατος) y "estudio" (-

λογία), es el estudio de las "cosas 

finales", ya sea el fin de una vida 

individual, el fin de la era, el fin del 

mundo o la naturaleza del Reino de 

Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 11 

La Esperanza Bienaventurada 

Dios ha determinado tanto el primero 

como el último capítulo de la historia 

de todas las cosas. La Escritura dice: 

“Así dice Jehová…: Yo soy el primero, y yo soy el 

postrero (Isa.44:6).” En el libro de Genesis, 

leemos el comienzo de todo el 

universo, de la vida, del hombre, del 

pecado, de la muerte… Por las 

Escrituras proféticas que terminan en 

el Apocalipsis sabemos de qué forma 

las cosas alcanzarán su consumación. 

Muchos, al igual que el profeta Daniel, 

se preguntan ¿Cuál será el fin de estas cosas? 

(Dan.12:8). Solo Dios puede responder a 

esa pregunta y así lo ha hecho en las 

Sagradas Escrituras.  

Iniciando con esta verdad 

fundamental hasta las restantes 3 

trataremos el tema de las últimas 

cosas lo que incluye el fin. Al estudio 

de las últimas cosas se le conoce como 

Escatología.  

Texto Bíblico 
1 Tesalonicenses 4.16-18 

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de 

arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y 

los muertos en Cristo resucitarán primero.  Luego 

nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, 

seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 

para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre 

con el Señor. Por tanto, alentaos los unos a los otros con 

estas palabras.” 
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En términos generales, la escatología 

cristiana es el estudio que se ocupa del 

destino final del alma y de todo el orden 

creado, basado principalmente en los 

textos bíblicos del Antiguo y del Nuevo 

Testamento. 

También busca estudiar y discutir 

asuntos como la muerte y la vida 

después de la muerte, el Cielo y el 

Infierno, la Segunda venida de Jesús, la 

resurrección de los muertos, el rapto, la 

tribulación, el milenialismo, el fin del 

mundo, el Juicio Final, y el Cielo Nuevo 

y la Tierra Nueva en el mundo venidero. 

Los pasajes escatológicos se encuentran 

en muchos lugares de la Biblia, tanto en 

el Antiguo como en el Nuevo 

Testamento, pero hay muchos ejemplos 

extrabíblicos de profecías escatológicas, 

así como tradiciones eclesiásticas. 

¿Qué es la muerte? 
Es la separación del alma del cuerpo y la 

introducción del hombre al mundo 

invisible. Es el primer efecto o 

manifestación visible del pecado y será el 

último efecto del pecado del cual 

seremos salvados. El Salvador quitó la 

muerte y trajo inmortalidad. Lo que 

significa no estar sujeto a la muerte. En la 

Biblia se aplica al cuerpo, no al alma 

(Mat.10:28). Después de la resurrección y el 

arrebatamiento, los salvados obtendrán 

cuerpos glorificados no sujetos a la 

muerte (1Cor.15:51-58; Filp.3:21). Los 

malvados también resucitarán, pero no a 

resurrección de vida, sino de muerte 

eterna y en el tiempo del Juicio Final. 

 

 

La Resurrección 

La creencia antigua de los griegos era que 

una vez muerto; el cuerpo desparecía para 

siempre, mientras el alma continuaba 

viviendo. Decían que la única resurrección 

era la espiritual del alma.  

Pablo dice en 1 Corintios 15.12:  
“Pero si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, 

¿Cómo dicen vosotros que no hay resurrección de los 

muertos?”  

Como base y fundamento de este 

argumento, toma la doctrina del hombre y 

declara que el cuerpo es santificable, 

redimible y se transformará; y está 

incluido en la salvación del hombre.  

Cuando Dios creó al hombre, espíritu y 

cuerpo formaron una unidad y se convirtió 

en alma viviente (Génesis 2:4-7). El hombre 

fue creado con un cuerpo que no se 

corrompería, pero mortal si desobedecía a 

Dios, lo que hizo, y comenzó a morir, 

culminando el proceso de separación de 

cuerpo y alma. Es así como la redención 

abarca la resurrección. Cristo venció al 

diablo en la cruz, y a la muerte en el 

sepulcro; así fuimos redimidos.  

Orden de los Eventos 

Escatológicos 
El primer evento futuro que esperamos es 

el arrebatamiento de la iglesia, la que 

reconocemos como nuestra Esperanza 

Bienaventurada. Luego comenzarán los 7 

años de la gran tribulación donde, en el 

Reino de los Cielos, se estarán celebrando 

Las Bodas del Cordero. Es en este tiempo 

donde acontece la llamada Primera 

Resurrección. Después bajará la iglesia y 

los ejércitos celestiales con Jesús hacia la 

Tierra para gobernar por mil años (El 

milenio). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escatología 
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Clarificando Algunas Controversias 

Diferencias entre el 

Arrebatamiento (Rapto) y la 

Segunda Venida 

1. En el Arrebatamiento, los creyentes 

se encontrarán con el Señor en el aire.  

1 Tesalonicesnses 4.17: “Luego nosotros los que vivimos, 

los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente 

con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 

estaremos siempre con el Señor.” 

En la Segunda Venida, los creyentes 

regresaran con el Señor a la tierra. 

Apocalipsis 19:13-14: “Estaba vestido de una ropa teñida 

en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos 

celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían 

en caballos blancos.” 

2. El Arrebatamiento ocurre antes de la 

Gran Tribulación.  Apocalipsis 3:10: “Por cuanto 

has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el 

mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra.” 

Apocalipsis 7:13-14: “Entonces uno de los ancianos habló, 

diciéndome: Estos que están vestidos de ropas blancas, 

¿quiénes son, y de dónde han venido?  Yo le dije: Señor, tú lo 

sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran 

tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido 

en la sangre del Cordero.” 

La Segunda Venida ocurre después de 

la Gran Tribulación (Apocalipsis Caps. 6-19). 

“E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, 

el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las 

estrellas caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán 

conmovidas. Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre 

en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, 

y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, 

con poder y gran gloria.” Mateo 24.29-30 

Actualmente existen discrepancias 

dentro de los cristianos protestantes 

con relación al Rapto de la iglesia, si 

llegará a suceder o fue una 

interpretación equivocada sobre la 

Segunda Venida de Cristo. 

Esto se debe a que dentro de la 

interpretación del Rapto o 

Arrebatamiento se explica que en ese 

momento no todo ojo verá al Señor, sin 

embargo, cuando ocurra la Segunda 

Venida, la Biblia explica que será algo 

notorio a todos. 

Mateo 24.23-31: 
“Entonces, si alguno os dijere: Mirad, aquí está el Cristo, 

o mirad, allí está, no lo creáis. Porque se levantarán 
falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales 
y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere 

posible, aun a los escogidos. Ya os lo he dicho antes. Así 
que, si os dijeren: Mirad, está en el desierto, no salgáis; 

o mirad, está en los aposentos, no lo creáis. Porque como 
el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el 

occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre. 
Porque dondequiera que estuviere el cuerpo muerto, allí 

se juntarán las águilas. E inmediatamente después de la 
tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna 

no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y 
las potencias de los cielos serán conmovidas. Entonces 

aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y 
entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán 
al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con 

poder y gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz 
de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro 

vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro.” 
 

Apocalipsis 1.7:  
“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los 

que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán 

lamentación por él. Sí, amén.” 
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5. El Arrebatamiento es inminente, 

pero no sabemos cuándo acontecerá. 

Puede ocurrir en cualquier momento 

(Mat.24:36-51; 1Cor.15:50-54; 1Tes.4:13-18; Tito2:13). 

La Segunda Venida no ocurrirá hasta 

después de ciertos eventos del fin de 

los tiempos (2Tes.2:4; Mat.24:15-30; 

Apocalipsis capítulos 6-18). 

Para Finalizar 
El Arrebatamiento y la Segunda 

Venida de Jesucristo son eventos 

similares pero separados; que 

acontecerán en diferentes tiempos, 

aunque son eventos del fin. Es 

importante aclarar que, si el 

Arrebatamiento y la Segunda Venida 

fueran un mismo evento, los 

creyentes tendrían que pasar a través 

de la Gran Tribulación (1Tes.5:9; 

Apoc.3:10). 

La unidad del Cuerpo de Cristo es 

necesaria hoy más que nunca. A pesar 

de que puedan existir diferentes 

interpretaciones sobre esta Esperanza, 

si la Iglesia pasará por la gran 

tribulación o no, o si el Rapto sucederá 

o si está incluido dentro de la Segunda 

Venida, lo importante es que creemos 

que Cristo Viene. Estas diferencias no 

ponen en riesgo la Salvación. Hay que 

estar listos porque Cristo viene ya. 

Cuando Jesús dejó la tierra después 

de la resurrección prometió que 

volvería. Los que lo escucharon 

creyeron que sucedería durante sus 

vidas. No sucedió, y desde entonces 

cada generación mantiene la 

“Esperanza Bienaventurada”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. El Arrebatamiento es el traslado de 

los creyentes de la tierra, como un acto 

de liberación. 

1 Tesalonicenses 4:13-17: “Tampoco queremos, 

hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que 

no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 

Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también 

traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él. Por lo cual os 

decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, 

que habremos quedado hasta la venida del Señor, no 

precederemos a los que durmieron. Porque el Señor mismo 

con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, 

descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 

primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las 

nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre 

con el Señor. 

La Segunda Venida incluye el traslado 

de los incrédulos como un acto de 

juicio. Mateo 24:40-41: “Entonces estarán dos en el 

campo; el uno será tomado, y el otro será dejado. Dos mujeres 

estarán moliendo en un molino; la una será tomada, y la otra 

será dejada.” 

4. El Arrebatamiento será “secreto” e 

instantáneo. 1 Corintios 15:50-54: “Pero esto digo, 

hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino 

de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción. He aquí, os 

digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 

transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a 

la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 

serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 

transformados. Porque es necesario que esto corruptible se 

vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. Y 

cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto 

mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá 

la palabra que está escrita: Sorbida es la muerte en victoria.” 

La Segunda Venida será visible para 

todos como mostramos al inicio de esta 

parte (Mat.24:29-30; Apoc.1:7). 
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Estudio 12 

El Reino Milenial de Cristo 

Texto Bíblico 
Apocalipsis 20.4-5 

“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron 

facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por 

causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los 

que no habían adorado a la bestia ni a su imagen, y que no 

recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos; y 

vivieron y reinaron con Cristo mil años. Pero los otros 

muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 

años. Esta es la primera resurrección.” 

El Milenio es el periodo de Mil años 

del Reino de Dios sobre la tierra que 

sigue a la Segunda Venida de Cristo y 

precede al estado final, en el que el 

Señor establecerá un reino de justicia 

y paz donde regirá con vara de hierro 

junto con los “santos”. 

El Reino Milenial es el título dado a los 

mil años del reinado de Jesucristo en 

la tierra. Algunos buscan interpretar 

los mil años de manera alegórica. 

Otros entienden que los mil años son 

sólo una manera figurativa de decir 

“un largo periodo de tiempo”. El 

resultado es que algunos no esperan 

que sea literalmente un reinado físico 

de Jesucristo sobre la tierra.  

Sin embargo, en Apocalipsis 20:2-7, seis 

veces se menciona específicamente 

que el Reino Milenial tendrá una 

duración de mil años. 

La Biblia nos dice que cuando Cristo 

regrese a la tierra, El mismo se 

establecerá como Rey de Jerusalén, 

sentándose en el trono de David. 

Lucas 1:32-33: “Este será grande, y será llamado Hijo 

del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su 

padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 

reino no tendrá fin.” 

Los Pactos Incondicionales que se 

mencionan a través de la Biblia 

demandan un retorno físico de 

Cristo para establecer Su Reino.  

El Pacto Abrahámico prometió una 

tierra para Israel, un postrero 

gobernante, y una bendición 

espiritual. Génesis 12:1-3: “Pero Jehová había 

dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la 

casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti 

una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu 

nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que te 

bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán 

benditas en ti todas las familias de la tierra.” 

El Pacto Palestino prometió a Israel 

una restauración de la tierra y su 

ocupación (Deut.30:1-10).  
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la Biblia habla sobre las condiciones 

durante el Milenio como un ambiente 

físico y espiritualmente perfecto. Sera un 

tiempo de;  

1. Paz: Miqueas 5:2-4: Pero tú, Belén Efrata, 

pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me 

saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son desde 

el principio, desde los días de la eternidad. Pero los dejará 

hasta el tiempo que dé a luz la que ha de dar a luz; y el resto 

de sus hermanos se volverá con los hijos de Israel. Y él 

estará, y apacentará con poder de Jehová, con grandeza del 

nombre de Jehová su Dios; y morarán seguros, porque 

ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONDICIONES PRESENTES EN EL REINO 

MILENIAL DE JESUCRISTO 

El Pacto Davídico prometió a 

Israel el medio por el cual 

perdonaría a la nación y podría ser 

bendecida.  

Jeremías 31:31-34 
“He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales 

haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de 

Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día 

que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 

porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un 

marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto 

que haré con la casa de Israel después de aquellos días, 

dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en 

su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán 

por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni 

ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; 

porque todos me conocerán, desde el más pequeño de 

ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque 

perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de 

su pecado.” 

Isaías 43:17-18: “Así dice Jehová, el que abre camino 

en el mar, y senda en las aguas impetuosas; el que saca 

carro y caballo, ejército y fuerza; caen juntamente para no 

levantarse; fenecen, como pábilo quedan apagados. No os 

acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a memoria las 

cosas antiguas.” 

2. gozo: Isaías 61:7-10: En lugar de vuestra doble 

confusión y de vuestra deshonra, os alabarán en sus heredades; 

por lo cual en sus tierras poseerán doble honra, y tendrán 

perpetuo gozo. Porque yo Jehová soy amante del derecho, 

aborrecedor del latrocinio para holocausto; por tanto, afirmaré 

en verdad su obra, y haré con ellos pacto perpetuo. Y la 

descendencia de ellos será conocida entre las naciones, y sus 

renuevos en medio de los pueblos; todos los que los vieren, 

reconocerán que son linaje bendito de Jehová. En gran manera 

me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me 

vistió con vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, 

como a novio me atavió, y como a novia adornada con sus joyas.” 

3. Consolación: Isaías 40:1-2: 

“Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios. 

Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a voces que su 

tiempo es ya cumplido, que su pecado es perdonado; que 

doble ha recibido de la mano de Jehová por todos sus 

pecados.” 

4. Sin pobreza: Amos 9:13-15: “He 

aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará 

al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente; 

y los montes destilarán mosto, y todos los collados se 

derretirán. Y traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y 

edificarán ellos las ciudades asoladas, y las habitarán; 

plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán 

huertos, y comerán el fruto de ellos. Pues los plantaré 

sobre su tierra, y nunca más serán arrancados de su tierra 

que yo les di, ha dicho Jehová Dios tuyo.” 

5. Sin enfermedad: Joel 2:28-29: 

“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda 

carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; 

vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes 

verán visiones. Y también sobre los siervos y sobre las 

siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días.” 
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Apocalipsis 20:2-7; simplemente da el 

periodo de tiempo preciso del Reino 

Milenial. Aun sin estas Escrituras, 

hay muchísimas otras que apuntan 

hacia un literal reinado del Mesías 

en la tierra. El cumplimiento de 

muchas de las promesas y pactos de 

Dios descansan sobre un literal y 

físico reino futuro. No existen bases 

sólidas para negar una aceptación 

literal del Reino Milenial y sus mil 

años de duración. Lucas 1:32-33. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Características 

Principales del Gobierno 

del Milenio 

Como lo dejan ver los pasajes que 

hablan acerca del reino futuro, 

hay por lo menos tres aspectos 

importantes en el gobierno de 

Cristo durante su reinado 

milenial. 

1. Muchos pasajes testifican que 

el gobierno de Cristo será sobre 

toda la tierra, más allá de los 

límites de cualquier otro reino 

terrenal anterior y del reino de 

David. Al establecer el gobierno 

mundial, Dios cumplió su 

propósito de que el hombre debía 

gobernar sobre la tierra. Aunque 

Adán fue descalificado, Cristo 

como el segundo Adán, puede 

cumplir esta meta como se 

menciona en Salmo 2:6-9.  

Según Daniel 7:14, al Hijo del Hombre 

“le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos 

los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su 

domino es domino eterno, que nunca pasara y su 

reino uno que no será destruido”. El mismo 

pensamiento se menciona en Daniel 

2:44; 4:34; 7:27. La universalidad del 

gobierno de Cristo sobre la tierra 

también se menciona en Salmo 72:8,11; 

Zac.14:9-10; Filp.2:11; Ap.11:15 

2. El gobierno de Cristo será de 

autoridad y poder absolutos. Cristo 

regirá “con vara de hierro” (Sal.2:9; 

Apoc.19:15). Todos los que se oponen 

serán castigados con la destrucción 

(Sal.2:9; 72:9-11; Isa.11:4). Un gobierno 

tan absoluto no es la característica 

del gobierno de Cristo sobre su 

iglesia o sobre el mundo en la actual 

dispensación y sólo podría 

cumplirse si Cristo tiene el reinado 

literal sobre la tierra después de su 

Segunda Venida. 

3. El gobierno de Cristo en el milenio 

será de justicia y paz. Esto se 

desprende de pasajes clásicos como 

Isa.11:5; 32:17 y Salmo 72:7-8; abundancia 

de comida (Salmo 72:16; Jer.31:12; Jl.3:18; 

Zac.8:12) y porque será un reinado 

glorioso (Salmo 72:19). La gloria divina 

se volverá visible (Isa.4:5; 24:23; 40:5; 

66:18). 

El milenio preparará la tierra para el 

establecimiento del reino eterno de 

Cristo bajo el gobierno de Dios, 

conforme a la promesa divina en:  

2 Samuel 7:12-13; Salmo 89; Luc.1:33-35; 

1Cor.15:24-25 
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¿Qué sucedía antes del tiempo 

de Cristo cuando alguien 

moría? 

No deberíamos confundir el lugar 

donde inmediatamente van a 

morar aquellos que mueren, con el 

Juicio Final. En la antigüedad, antes 

de que Cristo completara su obra 

de redención después de morir en 

la cruz, los que morían iban al lugar 

identificado como el Seol. 

La palabra Seol es una palabra 

hebrea que tenía diferentes 

significados, los que mostraremos a 

continuación. Mencionemos 3: 

1. Sepulcro: Se le daba este 

significado debido a que allí estaba 

el cuerpo de aquel que había 

muerto. 

2. Morada de los Muertos: Cuando se 

interpretaba como morada de los 

muertos se refería al alma. Era el 

lugar donde la parte espiritual de 

los hombres iba y donde espera 

hasta el Juicio, sin embargo, el Seol 

estaba dividido en dos partes. Una 

parte contenía a los injustos que 

habían muerto y la otra a los justos. 

El lugar que guardaba a los justos 

se le identifica como el Seno de 

Abraham. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio 13 
El Juicio Final 

El Juicio Final o Día del Juicio es la 

identificación religiosa del fin del 

mundo, en el cual la humanidad será 

juzgada según sus obras, aunque no 

todos serán juzgados allí.  

En la creencia cristiana, es el día en que 

Dios juzgará a los seres y luego creará 

el cielo nuevo y la tierra nueva según 

Apocalipsis, la cual será gobernada por 

el mismo Dios desde la Nueva 

Jerusalén. 

La doctrina del Juicio Final en el 

cristianismo generalmente habla de un 

día en que cada hombre será juzgado 

según sus obras, sean buenas o malas, 

después del Milenio y después de la 

Resurrección Final.  

Este juicio se efectuará ante el Gran 

Trono Blanco de Dios y serán juzgados 

cada uno según sus obras que están 

registradas en libros que serán abiertos 

en aquel día. Otro libro será abierto en 

aquel día, El Libro de la Vida. 

 

Texto Bíblico 
2 Corintios 5.10 

Porque es necesario que todos nosotros 

comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que 

cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 

estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 
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El Seol o Hades tenía tanto justos como 

injustos. Allí moraban los muertos antes 

del sacrificio de Cristo. También en él 

estaba una sima, un abismo que dividía los 

justos de los injustos. Según la evidencia 

bíblica podemos concluir que este abismo 

era el que temían los demonios ser 

enviados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lucas 16.19-31: “Había un hombre rico, que se vestía de 

púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con 

esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, 

que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y 

ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del 

rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas.  

Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los 

ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue 

sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en 

tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 

Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten 

misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta 

de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy 

atormentado en esta llama. Pero Abraham le dijo: Hijo, 

acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro 

también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú 

atormentado. Además de todo esto, una gran sima está 

puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que 

quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá 

pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le 

envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, 

para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también 

a este lugar de tormento. Y Abraham le dijo: A Moisés y a 

los profetas tienen; óiganlos. El entonces dijo: No, padre 

Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, 

se arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés 

y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se 

levantare de los muertos.” 

Volviendo a la historia del rico y 

Lázaro notamos que cuando el rico le 

pide a Abraham que envíe a Lázaro 

con agua hacia él, en ese lugar se 

podían observar los justos e injustos, 

más existía una sima, un abismo que 

los separaba, por lo que no podían 

cruzar libremente de un lugar a otro. 

Todos se encontraban en el Seol, pero 

el Seol contenía a los justos en la parte 

identificada como el Seno de 

Abraham. 

Otra cosa que notamos en esta historia 

es que los injustos estaban siendo 

atormentado por fuego. 

“Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de 

lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando 

voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía 

a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y 

refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta 

llama.” Lucas 16.23-24 

3. Infierno: Por lo antes mencionado es 

que otras de las interpretaciones que se le 

dan a la palabra Seol o Hades es infierno, 

pues también describía el lugar de la 

morada del alma de los malvados que 

habían muerto. 

El Seol o Hades 

En la porción bíblica anterior se 

relata una historia y no una 

parábola. Observamos que el lugar 

donde moraban los muertos se le 

llama Hades. Hades y Seol es la 

misma palabra, pero idiomas 

distintos. Hades es griego y Seol es 

hebreo. La siguiente porción bíblica 

trata el mismo lugar, pero 

llamándole Seol. 

Salmo 16.10: “Porque no dejarás mi alma en el 

Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción.” 
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Lucas 8.30-31: “Y le preguntó Jesús, diciendo: 

¿Cómo te llamas? Y él dijo: Legión. Porque muchos 

demonios habían entrado en él. Y le rogaban que no los 

mandase ir al abismo.” 

 

La siguiente porción parece 

mostrar que realmente ese abismo 

era lo que dividía el Seol. 

“Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, 

junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el 

monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 

sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante 

al Altísimo. Mas tú derribado eres hasta el Seol, a los 

lados del abismo.” Isaías 14.13-15 

 

Aunque algunos intentan debatir 

la ubicación del Seol o Hades, la 

Biblia indica que se encuentra en el 

planeta Tierra, debajo de su 

superficie y no en otro lugar. 

“Y dijo Moisés: En esto conoceréis que Jehová me ha 

enviado para que hiciese todas estas cosas, y que no las 

hice de mi propia voluntad. Si como mueren todos los 

hombres murieren éstos, o si ellos al ser visitados 

siguen la suerte de todos los hombres, Jehová no me 

envió. Mas si Jehová hiciere algo nuevo, y la tierra 

abriere su boca y los tragare con todas sus cosas, y 

descendieren vivos al Seol, entonces conoceréis que 

estos hombres irritaron a Jehová. Y aconteció que 

cuando cesó él de hablar todas estas palabras, se abrió 

la tierra que estaba debajo de ellos. Abrió la tierra su 

boca, y los tragó a ellos, a sus casas, a todos los 

hombres de Coré, y a todos sus bienes. Y ellos, con todo 

lo que tenían, descendieron vivos al Seol, y los cubrió la 

tierra, y perecieron de en medio de la congregación. Y 

todo Israel, los que estaban en derredor de ellos, 

huyeron al grito de ellos; porque decían: No nos trague 

también la tierra.” Números 16.28-34 

 

No confundamos el Seol 

con el castigo final 

Como ya mencionamos que al Seol o 

Hades también se le podía interpretar 

como infierno, esto a llevado a 

confundir a muchos de si entonces 

fuese el destino final de los malvados, 

pero la realidad es que no. El destino 

final de los malvados, incluyendo 

tantos seres humanos como seres 

angelicales rebeldes, será el Lago de 

Fuego. 

Los primeros que serán enviados al 

Lago de Fuego son la Bestia y el Falso 

profeta. 

“Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, 

reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y 

contra su ejército. Y la bestia fue apresada, y con ella el falso 

profeta que había hecho delante de ella las señales con las 

cuales había engañado a los que recibieron la marca de la 

bestia, y habían adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados 

vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre.” 

Apocalipsis 19.19-20 

Luego, después del Juicio Final, 

quienes no se encuentren en el Libro 

de la Vida serán lanzados allí también. 

“Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de 

delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se 

encontró para ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, 

de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue 

abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los 

muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, 

según sus obras. Y el mar entregó los muertos que había en 

él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había 

en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la 

muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la 

muerte segunda.”  

Apocalipsis 20.11-15 

 

15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue 

lanzado al lago de fuego. 
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Al Cristo morir en la cruz, el 

descendería al Seol como estaba 

descrito en las profecías y como El 

mismo lo declaró. 

Mateo 12:40: “Porque como estuvo Jonás en el vientre 

del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo 

del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 

noches.” 

Allí predicaría y mostraría su triunfo 

sobre la muerte en toda la creación. 

“Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, 

el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la 

verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; en el 

cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados, los 

que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez esperaba 

la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba 

el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, fueron 

salvadas por agua.” 1 Pedro 3.18-20 

“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, 

él también participó de lo mismo, para destruir por medio de 

la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 

diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte 

estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

 Hebreos 2.14-15 

Después, estando en el Seól, tomó a los 

justos y los sacó de allí para llevarlos 

al lugar donde de ahí en adelante, 

quienes estuvieran en el pacto de la 

sangre de Cristo, morarían hasta la 

resurrección. 

 

 

¿Qué cambio trajo el Sacrificio de Cristo 
en esta parte de la creación? 

 
“Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó 

cautiva la cautividad, Y dio dones a los 

hombres. Y eso de que subió, ¿qué es, sino 

que también había descendido primero a las 

partes más bajas de la tierra? El que 

descendió, es el mismo que también subió por 

encima de todos los cielos para llenarlo todo.” 

Efesios 4.8-10 

Hoy en día, quienes mueren en 

Cristo, no van a esperar en el Seol. 

Hay un lugar en los cielos desde 

donde se aguarda hasta la 

resurrección. Esta resurrección será 

de vida para los salvos, pero de 

condenación para todos los que 

rechazaron el pacto en la Sangre del 

Cordero. Aquellos que no hubiesen 

oído de Cristo serán juzgado de otra 

forma donde sus razonamientos el 

justificarán o condenarán. 

“Porque cuando los gentiles que no tienen ley, hacen 

por naturaleza lo que es de la ley, éstos, aunque no 

tengan ley, son ley para sí mismos, mostrando la 

obra de la ley escrita en sus corazones, dando 

testimonio su conciencia, y acusándoles o 

defendiéndoles sus razonamientos, en el día en que 

Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los 

hombres, conforme a mi evangelio.” 

Romanos 2.14-16 
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CONCLUSION 
¿O la iglesia será juzgada en el 

Juicio Final o la iglesia será parte de 

quienes aplicarán el juicio? 

Aunque no todos recibirán esta 

autoridad, sí la iglesia tomará parte 

en este juicio. 

La iglesia se presentará delante de 

su Señor para recibir los 

galardones, pero no para el 

durísimo trato que se le darán a 

quienes no hayan entrado al pacto 

en la sangre de Cristo. Nadie será 

justificado por sus propios méritos. 

Por supuesto que nuestras acciones 

tienen un gran peso, pero las 

acciones solamente, si estas 

pretenden ser un sustituto del 

sacrificio de Cristo, allí el hombre 

caerá para siempre. 

La sentencia aplicada en el Juicio 

Final será final, firme y eterna. 

Estas cosas deberían crear seria 

conciencia en cada creyente, pues 

en el día del Juicio será condenados 

también los religiosos que trataron 

de esconder su gran maldad detrás 

de una religión. 

“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el 

reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 

Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel 

día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en 

tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 

hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: 

Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” 

Mateo 7.21-23 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Tribunal de Cristo 

El hecho de que habrá un juicio 

para todos los hombres, tanto 

creyentes como no creyentes, es 

claramente confirmado en muchos 

pasajes de la Escritura. Heb.9:27 

afirma que viene un tiempo en el 

cual todo humano comparecerá 

ante el Juez Justo, sin embargo, no 

debemos pensar que los creyentes 

pasaremos por este Juicio Final, 

pues el pacto en la Sangre de Cristo 

nos libra de la condenación. Por lo 

que la iglesia pasará es el Tribunal 

de Cristo. 

El que se mencione que en el Juicio 

Final se sentarán aquellos que 

recibieron facultad de juzgar se 

refiere a los justos, hombres que 

vivieron en este mundo y el Señor 

los elevó a esta posición de 

autoridad. Aun Pablo lo dice a la 

iglesia, cuando les pregunta: “¿O no 

sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el 

mundo ha de ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos de 

juzgar cosas muy pequeñas? ¿O no sabéis que hemos de 

juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?”  

1 Corintios 6.2-3 

Cristo les indicó a sus apóstoles que 

se sentarían a juzgar a Israel.  

Mateo 19:28: “Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en 

la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el 

trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido 

también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las 

doce tribus de Israel.” 
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Estudio 14 

Cielo Nuevo y Tierra Nueva 

Mucha gente tiene el concepto 

erróneo de lo que es realmente el 

Cielo. Los capítulos 21 y 22 de Apocalipsis 

nos dan una descripción detallada de 

los Nuevos Cielos y la Nueva Tierra.  

Después del final de los tiempos, los 

cielos y la tierra actuales serán 

deshechos y reemplazados con 

Nuevos Cielos y Nueva Tierra. La 

Nueva Tierra es el “Cielo” en el cual 

pasaremos la eternidad. Es en la 

Nueva Tierra donde residirá la Nueva 

Jerusalén, la ciudad celestial. 

Se describe al cielo mediante varios 

nombres: 

1. Paraíso = literalmente jardín, 

recordándonos la felicidad y 

bendición de nuestros padres (Adán y 

Eva), al caminar y hablar con Dios el 

Padre (Apoc.2:7; 2 Cor.12:4) 

2. “La Casa de mi Padre” = con sus 

numerosas moradas (Jn.14:2) 

proporciona el pensamiento de hogar, 

descanso y comunión. 

 

 

3. Un País Celestial = al cual nos 

dirigimos, como en la antigüedad 

Israel se dirigía a la tierra de Canaán, 

la Tierra Prometida terrenal (Heb.11:13-

16). 

4. Una ciudad = nos sugiere la idea de 

sociedad organizada (Heb.11:10; 

Apoc.21:2).  

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 

cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía 

más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 

descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 

ataviada para su marido. Y oí una gran voz del cielo que 

decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y 

él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 

mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda 

lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 

habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras 

cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: 

He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 

Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.” 

Apocalipsis 21.1-5 

Al terminarse el Milenio, desciende 

del cielo la Nueva Jerusalén, el hogar 

final de los bienaventurados (Apoc.21). 

La Nueva Jerusalén desciende del 

cielo, es parte del cielo, y por lo tanto 

es el cielo en su sentido verdadero. En 

cualquier lugar donde Dios se revela 

a sí mismo en presencia personal y 

gloria revelada, allí está el cielo; y tal 

cosa se puede decir de la Nueva 

Jerusalén (Apocalipsis 22:3-4). 

 

 

Texto Bíblico 
2 Pedro 3.13 

“Pero nosotros esperamos, según sus promesas, 

cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la 

justicia.” 
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¿Por qué es que esta ciudad 

desciende del cielo? El propósito 

final que anima a Dios es trasladar 

el cielo a la tierra (Deut.11:21). En la 

dispensación o administración del 

cumplimiento de los tiempos, Dios 

reunirá “todas las cosas en Cristo… así las que 

están en los cielos, como las que están en la tierra” 

(Ef.1:10), y luego Dios será “todas las 

cosas en todos” (1 Corintios 15:28). Mientras 

que la Nueva Jerusalén no 

descenderá en realidad a la tierra, 

estará no obstante suspendida a la 

vista de la tierra, puesto que “las 

naciones que hubieren sido salvas 

andarán a la luz de ella.” 

GOZO ETERNO 
La felicidad del cielo durará para 

siempre. Verdaderamente, la 

permanencia es necesaria para la 

felicidad completa. 

 Salud permanente, paz 

permanente, prosperidad 

permanente, gozo y alegría 

permanente. Todos temen la 

inestabilidad y la inseguridad. 

Pero la felicidad del cielo lleva 

consigo la seguridad o 

tranquilidad divina que su gozo 

nunca terminará o disminuirá en 

intensidad. 

El que esto sea algo que Dios habrá 

de cumplir para los salvados 

despierta varias dudas que 

procuraremos contestar. 

 

Antes de ir a las dudas, 

mostraremos cual ha sido el deseo 

de Dios desde el principio de la 

Creación. 

Mateo 25.31-34: “Cuando el Hijo del Hombre venga en 

su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se 

sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de 

él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, 

como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá 

las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 

Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos 

de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros 

desde la fundación del mundo.” 

A pesar de que en el pasaje anterior 

no se refiera al momento en que 

pasaríamos al Cielo Nuevo, sino al 

Reino Milenial, muestra que tipo de 

Reino es el que deseaba Dios para 

sus hijos desde que el mundo 

comenzó. No era el deseo de Dios 

que el hombre escogiera el mal y 

sucediera todo lo que hemos vivido 

en la historia de la humanidad, más 

la razón por la que Dios permitió 

todo esto fue por su deseo de darnos 

la libertad. Fue un precio que Dios 

pagó, pues herimos su corazón. 

“Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en 

la tierra, y que todo designio de los pensamientos del 

corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se 

arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le 

dolió en su corazón.” Génesis 6.5-6 

El hombre también pagó, y todavía 

continúa viviendo la consecuencia 

de, en su libertad, querer conocer el 

mal. 
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¿Existirá el Libre Albedrío en 

el Cielo Nuevo? 
El gozo, alegría y salvación será eterna en 

el Reino de los Cielos. Si todavía existiera 

el libre albedrío allí, ¿los que estemos en 

ese Reino tendríamos la opción de escoger 

el mal? Por otra parte, si no tendríamos la 

opción de escoger el mal, ¿se podría llamar 

a esto libre albedrío? 

La manera en que Dios determinará como 

ocurrirá esto, para preservarnos 

eternamente del mal, no viene de su sola 

voluntad. Las criaturas que en su libre 

albedrío hemos decidido seguir a Cristo y 

negarnos a nosotros mismos, lo hemos 

hecho dentro de nuestra libertad actual de 

decidir por el bien o por el mal. Los que 

entraremos al Cielo seremos aquellos que 

aborrecemos el mal, que ya no lo 

deseamos en nuestras vidas. A pesar de 

que no tenemos la fuerza necesaria para 

vencer el mal por nosotros mismos, en 

nuestra condición actual deseamos no 

haberlo conocido por el dolor y miseria 

que sabemos que trajo. En ese 

conocimiento, quisiéramos un mundo sin 

maldad el cual, si Dios nos lo diera, lo 

haría respetando nuestro libre albedrío, el 

cual ya expresó que no queremos el mal. 

Podría alguien preguntar si esta posición 

está apoyada por la Biblia, a lo que 

responderíamos que esta explicación es 

una forma en la que podemos demostrar 

como Dios pudiera hacerlo si quisiera, 

existiendo el libre albedrío. Bíblicamente 

podemos mostrar que en el Cielo Nuevo y 

Tierra Nueva nuestra memoria será 

protegida. La porción que lo demuestra 

ayudará también a contestar la pregunta 

siguiente: ¿Nos acordaremos del pasado 

en el Cielo? 

“Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva 

tierra; y de lo primero no habrá memoria, ni más 

vendrá al pensamiento. Mas os gozaréis y os 

alegraréis para siempre en las cosas que yo he 

creado; porque he aquí que yo traigo a Jerusalén 

alegría, y a su pueblo gozo. Y me alegraré con 

Jerusalén, y me gozaré con mi pueblo; y nunca más se 

oirán en ella voz de lloro, ni voz de clamor.” Isaías 

65.17-19 

La pregunta de si nos acordaremos 

del pasado en el Cielo surge debido 

a que son muchos los que no 

entienden como sería posible que 

estemos eternamente felices 

sabiendo que mientras gozamos de 

la Salvación Eterna hay seres que 

amamos están en ese momento en 

condenación perpetua. ¿Cómo 

sería posible no tener dolor 

sabiendo esto? 

 

Como ya expresemos 

anteriormente por el pasaje de 

Isaías 65, Dios protegerá nuestra 

memoria, recuerdos y 

pensamientos. El sabe como 

hacerlo y tiene el poder para 

convertirlo en realidad. 

 

Dejando lo anterior establecido, 

será de suma importancia no 

confundir esto con que no 

sabremos que había sucedido 

anteriormente, o que no podremos 

reconocer nuestros seres amados 

en el Cielo. Dios tiene todo el poder 

para proteger nuestros 

pensamientos y permitir que 

aquellos que nos hagan bien 

vengan a memoria. 

 



57 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. Tendremos 

reconocimiento público por 

labios del Rey de Reyes y 

Señor de Señores. 

“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; 

y no borraré su nombre del libro de la vida, y 

confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante 

de sus ángeles.” Apocalipsis 3.5 

6. Seremos propiedad divina 

para siempre. 

“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo 

de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré 

sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la 

ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual 

desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre 

nuevo.”  

Apocalipsis 3.12 

7. Nos darán un poder 

inimaginable. 
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en 

mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado 

con mi Padre en su trono.” Apocalipsis 3.21 

Para Finalizar 
El mensaje a cada iglesia que aparece en los capítulos 2 y 3 del Libro de 

Apocalipsis muestra la bendición que aguarda a quienes se les permita 

entrar al Reino de los Cielos, ese Cielo Nuevo y Tierra Nueva. 

“Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los 

elementos ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Puesto que todas estas cosas 

han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando y apresurándoos 

para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los elementos, siendo quemados, se 

fundirán! Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. Por 

lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e 

irreprensibles, en paz.” 2 Pedro 3.10-14 

1. Viviremos para siempre 
“Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 

está en medio del paraíso de Dios.” Apocalipsis 2.7 

2. La sentencia en el Lago de 

Fuego queda anulada para 

nosotros eternamente. 
“El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte.” 

Apocalipsis 2.11 

3. Se nos dará una nueva 

identidad única y magnifica. 
“Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré 

una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre 

nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.” 

Apocalipsis 2.17 

4. Seremos reyes con gran 

autoridad. 
Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 

autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, 

y serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también 

la he recibido de mi Padre; y le daré la estrella de la 

mañana.” Apocalipsis 2.26-28 
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 “Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin. Al que 

tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la 
fuente del agua de la vida. 

El que venciere heredará todas las cosas, y 
yo seré su Dios, y él será mi hijo. 
Pero los cobardes e incrédulos, los 

abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los 

mentirosos tendrán su parte en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte 

segunda.” 

Apocalipsis 21.6-8 
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Producir esta clase de material requiere consagración, estudio, 

dedicación, tiempo y esfuerzo. Nos son muchos los que trabajan 

desinteresadamente, buscando el bienestar del Reino de Cristo. La 

carga de la responsabilidad que gravita en aquellos que entienden 

lo que implica edificar a los santos no es algo que se lleva a la 

ligera. Se hace con consciencia sabiendo lo que dice la escritura: 

“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, 

sabiendo que recibiremos mayor condenación.” Santiago 3.1 

 

Cuando uno haya este tipo de ministros, sabe que ha encontrado un 

tesoro. No existiendo una forma que compense en esta tierra la 

labor hecha, nos queda honrar a los que honra merecen. Por esto, 

nuestra fraternidad en Florida agradece el tiempo, dedicación y 

esfuerzo de nuestra Ministro Iris M. Medina por su colaboración 

para realizar este proyecto que habrá de bendecir a los santos en el 
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El Señor añada sabiduría, fuerza y salud durante todos los días que 

el Dios Altísimo te conceda en esta tierra. 
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